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DISEÑO CURRICULAR PARA EL NIVEL PRIMARIO DE LA MODALIDAD EPJA 
 
MARCO GENERAL 
A nueve años de la promulgación de la Ley Provincial de Educación Nº 13688 del año 2007  
que implicó una transformación profunda en el sistema educativo provincial, en consonancia 
con los lineamientos nacionales de política educativa y frente a los diversos desafíos que 
plantea la inclusión de todas las personas jóvenes y adultas en la educación obligatoria, la 
Dirección General de Cultura y Educación, elabora el Diseño Curricular para la educación 
primaria de jóvenes y adultos. Ello significa poner a las instituciones que dependen de la actual 
Modalidad “Educación Permanente de Jóvenes y, Adultos”, en un pie de igualdad en relación 
con el resto de los niveles y modalidades de la jurisdicción, destinadas a garantizar la inclusión 
de todos los bonaerenses en el sistema educativo y su permanencia en el aprendizaje para la 
acreditación de los niveles obligatorios. 
En las últimas décadas, se han producido cambios en el conjunto social que afectan tanto la 
composición como las demandas en torno de la educación de adultos, sin que se hayan 
producido modificaciones estructurales en sus aspectos organizativos y curriculares 
concomitantes. Es en este sentido, que la educación de adultos, nombrada en la actualidad con 
mayor justicia como educación de jóvenes y adultos, incorpora en sus instituciones cada vez un 
número mayor de jóvenes, adolescentes y adultos que traen consigo un conjunto de prácticas 
sociales propias y que interpelan a las instituciones otrora pobladas casi exclusivamente por 
adultos. 
Por ello, es preciso que la escuela de jóvenes y adultos sea promotora de espacios sociales y 
centro de la vida cultural de la comunidad dentro de la cual está inmersa. Al mismo tiempo, es 
necesario profundizar articulaciones en dos sentidos: por un lado, entre la propuesta educativa 
y los saberes ligados al mundo del trabajo, no sólo con criterios de inserción en la estructura 
ocupacional sino como saberes más generales vinculados al ámbito de la ciudadanía, en tanto 
los sujetos que la transitan y aquellos a quienes aún se debe incorporar, son portadores de 
derechos sociales; por otro lado, entre esta propuesta y la continuidad con otras ofertas 
educativas que se abren después de obtener la finalización de la primaria, en especial, con los 
estudios secundarios. 
Esta nueva propuesta marca al mismo tiempo un profundo cambio y una continuidad en la 
concepción política-pedagógica de los sujetos destinatarios –siempre diversos, múltiples, 
portadores de prácticas, saberes, valores y hábitos diferentes entre sí- y se traduce en una 
nueva estructura para la educación primaria de jóvenes y adultos, que garantiza la inclusión, la 
permanencia con aprendizajes y la acreditación del nivel para todas las personas mayores de 
14 años de la provincia de Buenos Aires. Para el logro de dichos propósitos, se impone la 
necesidad de una propuesta de enseñanza, acorde con los lineamientos de política educativa 
vigentes, que sea capaz de incorporar también a todos quienes hoy no están en sus aulas. 
En ese sentido, esta propuesta retoma la Ley Nacional de Educación Nº 26206 sancionada en 
el año 2006 (LEN), que ratifica el carácter federal de la educación estableciendo que el Estado 
Nacional como las provincias tienen la responsabilidad principal e indelegable de proveer una 
educación integral, permanente y de calidad para todos los habitantes de la Nación, 
garantizando la igualdad, gratuidad y equidad en el ejercicio de este derecho. En el artículo 48 
de la LEN, en relación con la organización curricular e institucional de la modalidad Educación 
Permanente de Jóvenes y Adultos (EPJA), se expresa lo siguiente: 
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a) Brindar una formación básica que permita adquirir conocimientos, desarrollar las 
capacidades de expresión, comunicación, relación interpersonal y de construcción del 
conocimiento, atendiendo las particularidades socioculturales, laborales, contextuales y 
personales de la población destinataria. 
b) Desarrollar la capacidad de participación en la vida social, cultural, política y económica y 
hacer efectivo su derecho a la ciudadanía democrática. 
c) Mejorar su formación profesional y/o adquirir una preparación que facilite su inserción 
laboral. 
d) Incorporar en sus enfoques y contenidos básicos la equidad de género y la diversidad 
cultural. 
e) Promover la inclusión de los/as adultos/as mayores y de las personas con discapacidades, 
temporales o permanentes. 
f) Diseñar una estructura curricular modular basada en criterios de flexibilidad y apertura. 
g) Otorgar certificaciones parciales y acreditar los saberes adquiridos a través de la experiencia 
laboral. 
h) Implementar sistemas de créditos y equivalencias que permitan y acompañen la movilidad 
de los/as estudiantes. 
i) Desarrollar acciones educativas presenciales y/o a distancia, particularmente en zonas 
rurales o aisladas, asegurando la calidad y la igualdad de sus resultados. 
j) Promover la participación de los/as docentes y estudiantes en el desarrollo del proyecto 
educativo, así como la vinculación con la comunidad local y con los sectores laborales o 
sociales de pertenencia de los/as estudiantes. 
k) Promover el acceso al conocimiento y manejo de nuevas tecnologías. 
Asimismo, esta propuesta retoma una serie de documentos que constituyen un marco 
normativo de referencia fundamental para construir la institucionalidad y la especificidad de la 
modalidad EPJA: “Documento Base” (Resolución CFE Nº 87/09), “Lineamientos curriculares 
para la educación Permanente de Jóvenes y adultos” (Resolución CFE Nº 
118/10),“Capacidades de Estudiantes y Docentes de la EPJA, 2010” (elaborado por Comisión 
Ad Hoc y aprobado por Mesa Federal de la EPJA del 15/02/11), “Hacia la Estructura Curricular 
de la EPJA, 2011” (elaborado por Comisión Ad Hoc aprobado por Mesa Federal de la EPJA del 
21/11/11), y “Marcos de Referencia para la Modalidad de Educación Permanente de Jóvenes y 
Adultos - Lineamientos para la construcción de diseños y/o planes de estudio jurisdiccionales” 
(Resolución CFE Nº 254/15). 

 
LA EDUCACIÓN DE JÓVENES Y ADULTOS EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
A lo largo de la historia del Sistema Educativa Educativo Nacional, el lugar de la “educación de 
adultos” fue cambiando, al igual que las características de las políticas implementadas en 
relación con la actual modalidad de Educación Permanente de Jóvenes y Adultos. 
La Educación Formal de Adultos en la jurisdicción bonaerense se inicia con la creación de la 
Dirección General de Escuelas durante la gestión de Domingo Faustino Sarmiento. Desde sus 
comienzos funcionó en los terceros turnos (turno vespertino) de las escuelas primarias 
comunes, brindando una oferta educativa de terminalidad de este nivel. 
Fue el 27 de noviembre de 1973, durante la Presidencia de Juan D. Perón, la fecha de creación 
de la rama técnica específica, designada como “Dirección de Educación de Adultos” - por 
Decreto Nº 4626/73 y dependiente de la Subsecretaría de Educación. Esta decisión de política 
educativa  implicó  alcanzar  la  autonomía  y  el  consecuente  funcionamiento  de  Escuelas  y 
Centros de Educación de Adultos (C.E.A.) con independencia de las Escuelas Primarias para 
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niños y la cobertura de cargos directivos y cuerpo de supervisión propios. 
En contraposición, durante la última Dictadura Militar, este dispositivo inclusivo fue gravemente 
atacado con: desapariciones, destierros y cesantías de maestros, alumnos, referentes 
institucionales y comunitarios; cierre de servicios educativos, anulación de propuestas 
metodológicas en el campo pedagógico–didáctico específicas para esta educación, basadas en 
los postulados de la pedagogía emancipadora; prohibición del desarrollo de clases a partir de 
propuestas grupales de trabajo; instalación impuesta del aprendizaje basado en la enseñanza 
individualizada; desamparo gremial, congelamiento político–cultural de todas las 
potencialidades articuladoras y hacedoras de experiencias de cambio social; exclusión de 
vastos sectores sociales de los beneficios educativos a partir de la no apertura de escuelas y 
centros aún cuando la necesidad estaba presente; prohibición de publicaciones de textos 
académicos y líneas de investigación aplicada; establecimiento de planteles de conducción de 
la Educación de Adultos (Inspectores de Área y Jefes de Región) que no provenían de esta 
modalidad y cuyo único propósito era controlar, cesar e invisibilizar a los actores y escenarios 
donde se llevaban a cabo los procesos educativos. 
Con el retorno a la vida democrática en 1983, se inicia un proceso de reconstrucción de lo que 
fue fundacional de la Educación de Adultos, posibilitándose el fortalecimiento de la Modalidad 
con una visión integradora e integral de la problemática. 
Si bien este desarrollo inicial abarcó sólo al nivel primario de enseñanza, con el correr de los 
años amplió las oportunidades educativas con otros niveles y modalidades: Formación 
Profesional (1983) y Nivel Medio para Adultos (1993). La incorporación de Formación 
Profesional fortaleció la concreción de una propuesta basada en la educación para el trabajo. 
Asimismo, la instalación de una nueva forma de pensar y concretar el proyecto educativo: la 
intersectorialidad e interinstitucionalidad, que dio lugar al inicio de un trabajo articulado con 
diferentes actores sociales. También fue un hito importante para la modalidad el dictado de la 
Resolución Nº 68/87 como norma reguladora de la misma. Se elaboraron lineamientos 
curriculares con adecuaciones para la educación en contextos de encierro (“Educación para la 
libertad”), propuestas metodológicas para cada uno de los ciclos y contextos, la instalación del 
diagnóstico, la planificación y evaluación participativa, entre otros. No ha sido menor, el mérito 
de la conformación de Consejos Consultivos en la totalidad de los servicios educativos 
constituyendo verdaderos órganos de participación de docentes, alumnos, instituciones y 
comunidad. En este sentido la Modalidad de Adultos fue pionera en la implementación de una 
experiencia que fue retomada, fortalecida y legitimada en 1988 con los Consejos de Escuela y, 
posteriormente, en las Mesas de Gestión Interinstitucional. 
En este proceso de construcción socio-histórica fue tomando forma un dispositivo escolar 
inclusivo, con características flexibles y una normativa (la Resolución Nº 68/87) que abrió la 
posibilidad a la generación de sucesivas rupturas con los determinantes duros de la escuela 
tradicional. 
Durante la década de los 90 tuvo lugar la segunda ola de Transferencia de Servicios  
Educativos  Nacionales  a  la  Jurisdicción  Provincial,  dando  lugar  a  la  incorporación  de  los 
C.E.N.S. y del Programa Bonaerense de Alfabetización y Educación de Adultos, experiencias 
que completan el espectro formativo para los jóvenes y adultos y permiten, posteriormente el 
desarrollo de otras propuestas valiosas tales como la terminalidad bajo el sistema semi- 
presencial y el Programa de Alfabetización dando lugar a la configuración de una Modalidad 
que continúa funcionando con una visión popular e integradora. 
En el año 2003, cabe destacar el surgimiento de los Centros de Orientación y Apoyo (COA), 
que tienen como propósito promover la finalización y acreditación del nivel secundario. En 
e l  año 2008 la articulación entre el Plan Nacional FinEs y los COA da origen al Plan Provincial 
de Finalización de Estudios y Vuelta a la Escuela, que tiene como propósito facilitar la inclusión 
de aquellos sujetos que no completaron su escolarización de acuerdo a los trayectos teóricos 
definidos por el sistema educativo. 
En los últimos años, se ha retomado con fuerza la necesidad de una transformación de la 
Modalidad conforme a los lineamientos de la Ley Provincial de Educación Nº 13688. Asimismo, 
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en el marco del Consejo Federal de Educación se han dictado un conjunto de resoluciones que 
buscan fortalecer la identidad de la modalidad. Es así como, se llega a elaborar este Diseño 
Curricular que pone el foco en los sujetos de la educación de adultos, con independencia de los 
otros niveles educativos, recuperando tradiciones y la historia de las especificidades de esta 
modalidad. 

 
 
LOS SUJETOS DE LA EDUCACIÓN PERMANENTE DE JÓVENES Y ADULTOS 
La “Educación de Adultos” es una construcción socio-histórica compleja, asociada íntimamente 
al proceso de formulación de demandas por educación de jóvenes y adultos de los sectores 
populares. En este sentido, esta propuesta parte de una concepción que se aleja de la histórica 
visión del adulto como “marginal educacional” asumiendo que por diferentes circunstancias, se 
trata de personas, que no pudieron acceder, permanecer y/o finalizar sus estudios. 
La educación de adultos, en el transcurrir histórico, se fue conformando como “Educación de 
jóvenes y adultos” antes de que adquiriera oficialmente tal denominación, debido a la presencia 
de adolescentes y jóvenes (14 a 17 años), es decir, de estudiantes que por su edad deberían 
estar en el sistema regular de enseñanza. Esto pone en evidencia la existencia de distintos 
mecanismo de exclusión escolar que afectan a determinados sectores sociales y que, por lo 
tanto, la educación de jóvenes y adultos refiere principalmente al acceso a la educación de los 
sectores desfavorecidos. En esta perspectiva, la marginación y el fracaso escolar en realidad 
son fruto de procesos de desigualdad más amplios vinculados a la vulneración de otros 
derechos humanos, como la vivienda, el trabajo, la salud, la participación social, entre otros. 
Por ello, al hablar de los sujetos de la EPJA, debemos tener presente que son sujetos que 
están atravesados por una historia de exclusión. La mayoría de las personas que concurren a 
las escuelas o espacios educativos de jóvenes y adultos han transitado, en algún momento, 
algunos peldaños de la escolaridad que los han marcado de forma negativa, incidiendo en la 
percepción que poseen de sí mismos. Esto significa que la vulneración del derecho a la 
educación deja marcas que condicionan la posibilidad de que los sujetos se reconozcan así 
mismos como personas capaces de aprender, esto se evidencia en: la culpa, la vergüenza, la 
falta de confianza y la desvalorización de los propios conocimientos. Y, paradójicamente, es 
posible constatar en múltiples circunstancias, que es la propia institución escolar la generadora 
de situaciones de desigualdad. En ese sentido, la escuela ha cumplido con éxito el rol de 
reproducir las desigualdades y profundizar las diferencias. 
Asimismo es fundamental que los jóvenes y adultos sean reconocidos como sujetos portadores 
de saberes, que construyen conocimiento por fuera de lo escolar, lo cual les permite 
desenvolverse cotidianamente en la sociedad, en sus comunidades y en sus trabajos. Por ello 
el sentido de la enseñanza debería ser, resignificar ese conocimiento, brindando  nuevas 
formas de decir y nombrar que les permita traspasar los límites. 
Es importante destacar que para los destinatarios de la Educación Permanente de Jóvenes y 
Adultos, en general, finalizar el tramo de los estudios obligatorios es mucho más que la 
obtención de un título que habilita para una mejor calidad de vida. Significa la posibilidad de 
aprender a aprender, de continuar aprendiendo con su propio estilo y de asumirse como un 
sujeto social a partir de la revalorización de sus capacidades. 
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Al mismo tiempo, resulta fundamental destacar que entre los sujetos destinatarios de la 
Educación Permanente de Jóvenes y Adultos, como ya se mencionó, se encuentra una 
numerosa población de adolescentes de 14 a 17 años. Esto implica que en el aula, se presenta 
una complejidad específica y significativa que tiene que ver con la distancia entre la cultura de 
los jóvenes y la adulta, sus intereses en relación con el estudio, las experiencias de vida  previas 
e incluso entre jóvenes las diferencias entre diversas culturas juveniles. Asimismo, dentro de la 
población heterogénea que forma parte de la modalidad EPJA, se encuentran personas con 
discapacidades permanentes o transitorias, en contextos de privación de la libertad, de 
población rural, de pueblos originarios. Todas ellas, concurren a los centros educativos de la 
Modalidad porque ofrecen un espacio distinto donde aprender y así ver garantizado su derecho 
a la educación. Por ello, resulta imprescindible pensar en un trabajo articulado, colaborativo con 
otras modalidades y niveles del sistema a partir de acuerdos y líneas de acción conjunta en el 
marco de los propósitos de inclusión educativa con calidad que define la Ley Nacional de 
Educación Nº 26206 del año 2006. 
Es por estas características antes mencionadas, que esta propuesta curricular reconoce que los 
sujetos de la Educación de Adultos son actualmente y han sido capaces a lo largo de sus vidas, 
de construir saberes relacionando y poniendo en juego los conocimientos con sus prácticas 
culturales, políticas y económicas. A su vez, la heterogeneidad de las aulas de jóvenes y adultos 
implica considerar diversas expectativas, motivaciones y necesidades respecto al aprendizaje, 
mediadas por las historias de vida de cada uno de los sujetos que asisten. 
 
RELACIÓN DE LA EPJA CON OTRAS MODALIDADES DEL SISTEMA EDUCATIVO Y 
ÁMBITOS DE DESARROLLO DE LA EDUCACIÓN 
Debido a las características de los sujetos de la modalidad EPJA, en muchos casos resulta 
necesaria la articulación entre otras modalidades. En este sentido, la Resolución CFE Nº 254/15 
señala que “las instituciones de la Modalidad de Educación Permanente de Jóvenes y Adultos 
ofrecerán un determinado nivel de enseñanza y conjuntamente con otras modalidades 
desarrollarán estrategias a partir de la especificidad que corresponda a la diversidad que 
atienden” (Art. 43). 
En la provincia de Buenos Aires, la Ley de Educación Provincial Nº 13688 del año 2007 define, 
de acuerdo con los términos del artículo 17 de la LEN, siete modalidades. Al mismo tiempo, 
define “ámbitos de desarrollo de la educación”, que son las tramas del espacio público de base 
física o virtual en las que se articulan trayectorias educativas de todos los Niveles y Modalidades 
a través de diferentes vinculaciones entre sujetos situados, dispositivos institucionales, recursos 
culturales y ambientes. Estos ámbitos combinan simultáneamente la atención y el 
reconocimiento particular a los sujetos en sus contextos ambientales de pertenencia junto con el 
cumplimiento de la escolaridad obligatoria o formación específica. Este diseño contempla las 
siete modalidades de la LEN y los ámbitos de desarrollo de la educación definidos por la Ley de 
Educación Provincial Nº 136881. 
 

1Ámbitos de desarrollo de la educación definidos por la Ley de Educación Provincial Nº 13688 
-Educación en ámbitos urbanos: La Educación que se desarrolla en ámbitos urbanos es aquella que atiende a la 
centralidad de la experiencia urbana de los sujetos en formación. 
-Educación en ámbitos rurales continentales y de islas: La Educación que se desarrolla en ámbitos rurales 
continentales y de islas es aquella que dispone de una vinculación próxima y accesible a las escuelas, garantiza el 
cumplimiento de la obligatoriedad escolar, articula los proyectos institucionales con el desarrollo socio-productivo, la 
familia rural y la comunidad, favorece el arraigo, el trabajo local y el fortalecimiento de las identidades regionales. 
-Educación en contextos de encierro: La Educación que se desarrolla en contextos de encierro es aquella que 
está destinada a  garantizar el  cumplimiento  de  la  escolaridad obligatoria a  través  de formas  adecuadas a     las 
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LOS EDUCADORES DE LA EPJA 

La formación de educadores de adultos asumió diferentes formas: carreras de grado, 
especializaciones o postítulos, cursos para docentes y formación específica. Esto pone en 
evidencia una problemática vigente en la actualidad, la falta de formación docente para la 
educación permanente de jóvenes y adultos. 
La provincia de Buenos Aires, en el año 2005 retoma esta problemática en la forma de un 
“Postítulo de actualización académica para la formación de docentes de EGB 1 y 2 del régimen 
especial adultos” que tenía una duración de dos años, destinada a aquellos profesores  
recibidos para Educación General Básica 1 y 2 o primaria infantil. Este título es requisito para 
acceder al cargo de docente de adultos en el sistema formal. 
En el 2006, la Ley de Educación Nacional Nº 26206 define en su artículo 73 objetivos de la 
formación docente, entre los que resultan relevantes destacar los siguientes: 
-Desarrollar las capacidades y los conocimientos necesarios para el trabajo docente en los 
diferentes niveles y modalidades del sistema educativo de acuerdo a las orientaciones de la 
presente ley. 
-Otorgar validez nacional a los títulos y las certificaciones para el ejercicio de la docencia en los 
diferentes niveles y modalidades del sistema. 
En este sentido, la normativa vigente ofrece algunas pautas para pensar el trabajo docente en 
la modalidad. En el Anexo I de la Resolución CFE N° 118/10 se expresa que “…El docente de 
la modalidad debe tener formación que le posibilite el análisis, la reflexión y la experimentación 
en distintos contextos sociales y en los diversos escenarios donde transcurren procesos de 
enseñanza y aprendizaje de jóvenes y adultos, abordando relaciones con múltiples sectores 
sociales que incluyan los problemas del sujeto de la Educación para Jóvenes y  Adultos 
relativos al trabajo, salud, familia, desarrollo social, entre otros, para que tengan oportunidades 
de interactuar con realidades heterogéneas y de intercambiar aprendizajes en distintos 
ambientes y con diversos sujetos…” 
En tal marco, esta propuesta considera fundamental que los docentes de la modalidad sean 
capaces de: 
• Asumir la responsabilidad social que implica la tarea docente. 
• Reflexionar sobre sus prácticas pedagógicas y didácticas. 
• Promover situaciones de enseñanza y aprendizaje que posibilitan el desarrollo integral de 

las personas. 
 
 

necesidades y particularidades de las personas que se encuentren en instituciones de régimen cerrado, así como los 
hijos que convivan con ellas, para promover su formación integral y desarrollo pleno. El ejercicio de este derecho no 
admite limitación ni discriminación alguna y será puesto en conocimiento de todas las personas, en forma  
fehaciente, desde el momento de su ingreso a la institución. 
-Educación en ámbitos domiciliarios y hospitalarios: La Educación que se desarrolla en ámbitos domiciliarios y 
hospitalarios es aquella que garantiza el derecho a la educación de los alumnos que, por razones de salud, se ven 
imposibilitados de asistir con regularidad a una institución educativa en los Niveles de la educación obligatoria por 
períodos de quince (15) días corridos o más. El objetivo es garantizar la igualdad de oportunidades a los alumnos, 
permitiendo la continuidad de sus estudios y su reinserción en el sistema regular cuando ello sea posible. 
-Educación en ámbitos virtuales: La Educación que se desarrolla en ámbitos virtuales es aquella donde la  
relación entre el docente y el alumno se encuentra separada en el tiempo y/o en el espacio durante todo o parte del 
proceso educativo, en el marco de una estrategia pedagógica integral que utiliza plataformas, lenguajes, soportes 
materiales y recursos tecnológicos diseñados especialmente para que los niños, adolescentes, jóvenes, adultos y 
adultos mayores alcancen los objetivos de la propuesta educativa Comprende también los procesos denominados 
como de Educación a Distancia, de Educación Semipresencial, Educación Asistida, Educación Abierta y cualquiera 
otra que reúna las características indicadas precedentemente. 
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• Reconocer la heterogeneidad de los sujetos y su contexto socio-cultural. 
• Valorar los saberes construidos por los sujetos a partir de sus experiencias de vida. 
• Promover el desarrollo del pensamiento autónomo y crítico de los jóvenes y adultos. 
• Favorecer la comunicación basada en el diálogo a través del intercambio entre educadores 

y educandos como sujetos que participan en la construcción de conocimiento. 
• Generar estrategias que atienden y respetan la heterogeneidad de los estudiantes de la 

EPJA. 
Estos aspectos resultan fundamentales si buscamos que la relación entre educador  y 
educando de la EPJA se caracterice por ser un vínculo que se da entre sujetos históricos y 
políticos que se encuentran en un contexto y en un tiempo determinado cobrando sentido así el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. Por ello, si buscamos salir del encierro de una estructura 
escolarizada centrada en el enciclopedismo, y a cambio comprender al proceso de aprendizaje 
en términos de capacidades esperables, esto implica, que los docentes hayan construido en su 
propia práctica, las capacidades necesarias para afrontar este desafío. Esto requiere un trabajo 
colectivo y solidario de los actores del sistema y el compromiso institucional de cada espacio 
formativo. 

 
OBJETIVOS DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA EN LA EPJA 
El carácter común y general de la educación que brinda el nivel primario está marcado por un 
fuerte carácter alfabetizador y propedéutico. En este sentido prevé y habilita la articulación con 
otras propuestas formativas del ámbito público y privado, ya sea de nivel secundario, formación 
profesional u otros espacios de educación permanente, y/o en relación con las distintas 
modalidades del sistema educativo. 
En esta perspectiva, el nivel primario de la EPJA tiene la responsabilidad de garantizar el 
acceso de los jóvenes y adultos a las principales formas culturales y patrimoniales, y a aquel 
conjunto de saberes y nociones fundamentales que le permitirán asumir plenamente el ejercicio 
informado y responsable de la ciudadanía; el abordaje reflexivo de los medios masivos de 
comunicación; el desarrollo de una actitud responsable con relación a los problemas 
ambientales, del consumidor y de la salud; y una formación que posibilite a los jóvenes y 
adultos continuar estudiando, mejorar su desempeño en el ámbito laboral e integrarse 
activamente en el mundo social, político y cultural del que participan y de cuya transformación 
pueden ser protagonistas. 
En esta Propuesta Curricular los objetivos de la educación primaria de la modalidad EPJA son: 
• Promover la construcción del conocimiento como herramienta para el análisis crítico de los 

procesos políticos, sociales y culturales. 
• Favorecer la construcción de la autonomía y autovaloración de los sujetos mediante 

estrategias de participación ciudadana y bienestar humano. 
• Proponer el abordaje de situaciones problemáticas vinculadas a la vida cotidiana para 

facilitar el aprendizaje significativo para los jóvenes y adultos. 
• Favorecer el desarrollo de capacidades asociadas al conocimiento de la lengua escrita y 

oral, la matemática, las ciencias y tecnologías de la información y comunicación, las artes, 
la formación ética, la formación para el mundo del trabajo y el cuidado ecológico. 

• Ofrecer la posibilidad de que los sujetos aprendan a “saber hacer” a partir del conocimiento 
construido en todo el nivel educativo. 
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PERFIL DEL EGRESADO 

 
 
El alumno/a que alcance el certificado de Estudios Primarios habiendo acreditado los tres ciclos 
que componen el nivel (ciclo de alfabetización, ciclo de formación integral y ciclo de formación 
por proyectos) será capaz de: 
• Situarse como protagonista de la formulación y desarrollo de su propio proyecto de vida a 

partir de la recuperación de su pasado y consolidando una noción de futuro de acuerdo con 
sus necesidades e intereses. 

• Comprender los deberes y derechos que le afectan como ciudadano y trabajador, así como 
mejorar el conocimiento sobre el contexto social y el mundo del trabajo. (está relacionado 
con lo que establece la Ley: “participar de la vida social, cultural, política y económica y 
hacer efectivo su derecho a la ciudadanía democrática”) 

• Interpretar distintas situaciones comunicativas: lingüísticas, artísticas, corporales y producir 
mensajes utilizando los diversos lenguajes expresivos. 

• Reconocer el carácter ideológico, contextual e intencional de toda información circulante 
tanto en los medios masivos de comunicación como en la diversidad de fuentes. 

• Analizar, comprender e intervenir en el entorno social, cultural y natural en el que está 
inserto. 

• Reconocer, valorar y respetar la existencia de identidades culturales diversas así como 
también las diferencias individuales relacionadas con el aspecto físico, etnia, nacionalidad, 
género o identidad sexual, edad, ideología, filiación política o gremial o culto. 

• Desarrollar su creatividad e incrementar la confianza en sí mismo y en su capacidad de 
continuar sus estudios de nivel secundario y superior con expectativas positivas sobre sus 
posibilidades de aprendizaje como una actividad enriquecedora tanto a nivel personal como 
comunitario. 

 
ESTRUCTURA DEL DISEÑO CURRICULAR 
Esta propuesta retoma los siguientes documentos para definir la estructura curricular: 
“Lineamientos curriculares para la Educación Permanente de Jóvenes y Adultos” (Resolución 
CFE Nº 118/10), “Documento Hacia la Estructura Curricular de la Educación Permanente de 
Jóvenes y Adultos” (2011) y “Marcos de Referencia para la Modalidad de Educación 
Permanente de Jóvenes y Adultos- Lineamientos para la construcción de diseños y/o planes de 
estudio jurisdiccionales” (Resolución CFE Nº 254/15). 
Este diseño fue realizado considerando tres principios que orientan cada una de las decisiones 
curriculares: 
1. La autonomía de los ciclos formativos: como se irá presentando a partir de la lectura, los 

ciclos formativos no deben ser comprendidos en forma anualizada como es tradición en el 
sistema educativo. El análisis de los recorridos previos de los estudiantes, sus propias 
biografías, los saberes alcanzados, son las evidencias que cada institución escolar debe 
considerar para anticipar el recorrido formativo del estudiante en el marco de esta  
propuesta curricular. 

2. La opción por una secuencia no lineal para organizar los módulos que componen el diseño 
curricular: las decisiones acerca de este tipo de organización curricular suponen un trabajo 
de enseñanza complejo, espiralado y diverso. Esta enunciación se concreta en la definición 
de situaciones problemáticas. 

3. El diálogo con el contexto local: las propuestas de enseñanza que se deriven de las 
situaciones problemáticas deberán implementarse a partir de las potencialidades y límites 
que son propios de cada institución educativa y de sus ámbitos de influencia, 
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Ciclos Formativos en el Nivel Primario 

 
El diseño del Nivel Primario de la EPJA se estructura en tres ciclos formativos: 
- Ciclo de alfabetización: “Este ciclo tiene como propósito esencial favorecer la construcción 

de la autonomía y de la autovaloración, generar estrategias de participación ciudadana, de 
desarrollo y bienestar humano.” (Art. 36-Resolución CFE Nº 118/10). 

- Ciclo de Formación integral: “Refiere al proceso centrado en el desarrollo de capacidades 
asociadas al conocimiento de la lengua-escrita y oral-, la matemática, las ciencias y 
tecnologías de la información y comunicación, las artes, la formación ética, la formación 
para el mundo del trabajo y el cuidado ecológico.” (Art. 41-Resolución CFE Nº 118/10). 

- Ciclo de Formación por Proyectos: “La intencionalidad de este ciclo de formación está 
centrada en la necesidad de generar un espacio pedagógico especialmente destinado a 
resignificar los aprendizajes producidos en las áreas curriculares transfiriéndolos a la 
comprensión, al análisis y resolución de nuevos problemas de relevancia social para los 
estudiantes, su contexto socio – cultural y desarrollo local.” (Art. 43- Resolución CFE Nº 
118/10). 

Se dispone para el Nivel Primario de la Educación de Jóvenes y Adultos una carga de trabajo 
total del estudiante mínima de 1.600 horas: 
- Ciclo de alfabetización: 250 horas de duración 
- Ciclo de Formación integral: 1000 horas de duración 
- Ciclo de Formación por Proyectos: 350 horas de duración 
La carga de trabajo total supone las horas que el estudiante está en clase o en contacto con el 
docente más aquellas que deba emplear en actividades independientes -estudio, prácticas, 
preparación de exámenes, actividades laborales y/o comunitarias- vinculadas a su praxis 
educativa. 
Asimismo, estos ciclos formativos no deben ser necesariamente consecutivos ni se 
corresponden con la idea de ciclo lectivo, sino que rompen con los límites que impone el 
sistema anualizado. 

 
Los módulos como modo de organizar la propuesta curricular 
En esta propuesta se adopta una estructura modular, entendiendo por módulo lo definido por la 
Resolución CFE Nº 118/10: “…el componente curricular referido a un campo de contenidos que 
constituye una unidad de sentido que organiza la enseñanza y el aprendizaje a partir de 
objetivos formativos claramente evaluables, con un importante grado de autonomía en relación 
con la estructura curricular de la que forma parte…” (Art. 18). Cabe señalar que la estructura 
modular supone asumir a la educación en directa conexión con los procesos educativos 
vinculados al desarrollo social, cultural, económico y productivo de las personas en comunidad, 
recuperando y valorando la tradición en la modalidad de adultos iniciada por Paulo Freire. 
Tradición que continúan en la región los trabajos de Rosa María Torres (2001) y Violeta Núñez 
(1999) quienes permiten pensar en una pedagogía con fuertes lazos en el territorio. En línea 
con Rosa María Torres, la organización modular que adopta esta propuesta curricular, invita a 
pensar lo educativo desde el desarrollo local, desde la idea de comunidad de aprendizaje 
definida por la autora como “una comunidad humana organizada que construye y se involucra 
en un proyecto”. 
Sin embargo, es absolutamente necesario destacar que si bien las situaciones problemáticas  
se definen en relación con problemas significativos para los jóvenes y adultos en relación con  
el contexto local; el docente deberá poner esos problemas en diálogo con situaciones históricas 
y geográficas que van más allá del contexto local, en un permanente ida y vuelta desde lo local 
a  otros  horizontes  que  permitirán  resignificar  lo  local  y  encontrar  modos  superadores  de 
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responder a esas situaciones problemáticas. De no ser así, la propuesta puede reforzar 
situaciones de desigualdad, exclusión e injusticia, que queremos superar. 
El módulo ha asumido diversos significados en el mundo pedagógico. En el caso de la 
educación de adultos, en su trayectoria histórica, ha tenido dos acepciones muy frecuentes 
utilizadas indistintamente en diversas circunstancias: una ligada al desarrollo de materiales 
educativos y otra ligada a la organización curricular. En esta propuesta curricular se considera 
al módulo en tanto organizador de las capacidades en las que se pretende formar, a la vez que 
articula los materiales educativos, los momentos pedagógicos, la intencionalidad educativa y  
los procesos evaluativos con el propósito de consolidar una o varias capacidades. A su vez, 
esta organización permite integrar diferentes áreas disciplinares a partir de contextos 
problematizadores. 
En la perspectiva del sistema modular planteado, los módulos constituyen piezas 
independientes e interdependientes que pueden articularse unos con otros y formar un todo 
organizado: la interdependencia se construye por la articulación. El módulo integra los campos 
de conocimiento tradicionales en relación con los aprendizajes esperados que se definen en las 
capacidades generales de cada uno de ellos y específicas de cada contexto problematizador. 
Intenta promover un cambio en la concepción de la práctica pedagógica que focaliza en 
aprendizajes referidos a la producción, trabajo y comunidad, participando e integrando las  
áreas de conocimiento. En la gestión de la clase propiamente dicha, implica un espacio 
pedagógico dinamizador de los procesos de construcción colectiva de conocimientos, dando 
forma a las citadas “comunidades de aprendizaje” (Rosa María Torres, 2001). 
Cada módulo es una unidad a la que se le debe asignar la acreditación parcial que le 
corresponda según este plan de estudios. Cada módulo está integrado por un campo de 
contenidos que se definen a partir de una situación problemática cuyo abordaje permite el 
desarrollo de capacidades, definidas según los ciclos formativos. 
La definición de la propuesta modular no es una definición meramente metodológica. Implica 
considerar la especificidad del sujeto adulto, como partícipe y constructor de la cultura. De este 
modo, la situación problemática tiene primero como interlocutor al adulto que se educa, y se 
subordina el campo de contenidos a la significatividad de esos problemas. Esta impacta y 
define el enfoque de enseñanza, asumiendo una perspectiva diferente a la centralidad que el 
contenido tiene en la modalidad de educación primaria común. La estructura modular se 
sostiene en base a criterios de flexibilidad en tiempo y espacio y de apertura hacia la realidad 
de cada estudiante, contextualizando los contenidos de enseñanza. Los módulos permiten una 
multiplicidad de formas de articularlos entre sí, construyendo la formación de cada estudiante 
con una trayectoria que no requiere ser homogénea. 
La distribución de los módulos para cada uno de los ciclos se compone del siguiente modo: 
- Ciclo de alfabetización: 1 módulo 
- Ciclo de Formación integral: 2 módulos 
- Ciclo de Formación por Proyectos: 1 módulo 

 
Componentes de la Estructura Curricular Modular 
La Ley de Educación NacionalNº 26206 del año 2006 define para la EPJA una estructura 
curricular modular basada en criterios de flexibilidad y apertura (Art. 48, inc. f). Asimismo, la 
Resolución CFE Nº 87/09 (Documento base) señala que “El currículum debe propiciar la 
autonomía en la organización y gestión de proyectos de aprendizajes. Debe articular e integrar 
ofertas educativas de formación general y formación técnico-profesional. Debe estar formado 
por itinerarios acordes a las motivaciones, capacidades y proyectos futuros de los jóvenes y 
adultos.  Debe  brindar  posibilidades  de  iniciar,  discontinuar  y  retomar  la  formación,       de 
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reorganizar el tiempo presencial que se requiere. Debe propiciar las operaciones cognitivas 
para el aprendizaje autónomo” (Art. 87). 
La adopción de módulos para organizar el curriculum en la EPJA, considera tres ejes básicos 
(Resolución CFE 118/10): 
- Las interacciones humanas en contextos diversos 
- Educación y Trabajo 
- La educación como fortalecimiento de la ciudadanía. 
A su vez, cada módulo contiene los siguientes componentes: 

1. Situaciones problemáticas y Proyectos 
Las Situaciones Problemáticas son aspectos o dimensiones de la realidad que comprometen a 
los sujetos en relación con el contexto social, político, económico, cultural, ecológico e 
institucional. Al ser de relevancia individual y social las Situaciones Problemáticas exigen el 
pensamiento crítico de los sujetos y logran problematizar la realidad, cuestionar e iniciar un 
proceso de búsqueda y reflexión para poder explicar, comprender y realizar transformaciones. 
Las situaciones problemáticas toman forma pedagógica a partir de la elaboración de proyectos 
en los que se proponen actividades que responden a necesidades sociales significativas del 
contexto local, provincial o nacional. Ambos componentes son una forma de apropiarse, 
construir y organizar el conocimiento promoviendo aprendizajes significativos y productivos  
para las personas jóvenes y adultas, por lo que se los consideran generadores de procesos de 
aprendizaje. 
En cada uno de los módulos presentados en esta propuesta, las situaciones problemáticas no 
deben leerse individualmente o en forma secuenciada. Los problemas pueden (y resulta 
deseable) que se articulen en la propuesta de enseñanza que cada docente diseñe teniendo en 
cuenta tanto a su grupo de estudiantes como al contexto en el que lleva adelante su tarea. 
Las situaciones problemáticas y los proyectos, a nivel jurisdiccional, se identifican a partir de 
Contextos Problematizadores que fueron definidos a nivel nacional. En el Documento Hacia la 
Estructura Curricular de la Educación Permanente de Jóvenes y Adultos (2011) se presentan 
doce Contextos Problematizadores que se consideraron de mayor incidencia en el desarrollo 
individual y colectivo de los/las estudiantes de la EPJA: 
1. Dicotomía entre el desarrollo y el cuidado de la naturaleza. 
2. Naturalización de la inequidad en el acceso a las determinantes de la salud. 
3. El mundo del trabajo en la nueva configuración social, política y cultural. 
4. Las relaciones asimétricas de género y su incidencia en la construcción de identidades. 
5. Diversidad sociocultural y desigualdad. 
6. El Sujeto ante un nuevo contexto histórico: de la ciudadanía formal a las prácticas 

emancipadoras. 
7. El poder de lo comunicacional y su incidencia en la construcción de identidades autónomas 

individuales y colectivas. 
8. La apropiación cultural y las tensiones interculturales. 
9. Desnaturalización de lo tecnológico: visibilizar la producción científica en lo cotidiano. 
10. El desafío de construir la organización comunitaria como espacio de participación 

ciudadana y de gestión de demandas comunes. 
11. Derecho a la tierra y vivienda: Identidad, dignidad y oportunidades para todos. 
12. La dimensión económica y sus efectos en la vida social. 

2. Capacidades Específicas 
El  enfoque  pedagógico se  sustenta en  el  desarrollo  y construcción  de  capacidades.  En  el 
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curriculum se definen Capacidades Generales y Capacidades Específicas de acuerdo su grado 
de generalidad y concreción. Comprender al aprendizaje en términos de capacidades 
esperables, implica relacionar y ligar los conocimientos con prácticas sociales que se 
caractericen por ser socialmente productivas, políticamente emancipadoras, culturalmente 
inclusivas (Cullen, 2009) y ecológicamente sustentables. 
Las capacidades específicas: están vinculadas a entornos concretos, su ejercicio aporta al 
desarrollo de las capacidades generales, su desarrollo implica procesos de aprendizajes que 
sustentarán otros posteriores que posibilitan la educación permanente, involucran actividades 
cognitivas y socio-afectivas y trascienden lo individual en cuanto su desarrollo involucra la 
interpelación del otro como partícipe de la propuesta de intervención. En  este diseño,  el 
análisis de las capacidades específicas permite construir los criterios de evaluación para la 
acreditación. 

3. Núcleos conceptuales 
Los núcleos conceptuales son una red integrada por conceptos claves de las disciplinas y 
áreas. Cabe destacar que estos núcleos no se identifican con los conceptos mínimos o básicos 
en el sentido de elementales, sino que son considerados como conceptos claves dado que 
posibilitan a los estudiantes la comprensión de: por qué y cómo se constituyen las situaciones 
problemáticas y para qué se busca su transformación; en qué consiste y por qué se realizan y 
para qué y cómo se desarrollan los proyectos de acción. En términos de organización, en la 
estructura del módulo, los núcleos conceptuales pueden “leerse horizontalmente” en diálogo 
con las situaciones problemáticas y con los campos de contenidos de cada área disciplinar. 

4. Campos de contenidos 
Los campos de contenidos que se presentan son esencialmente: Matemática, Prácticas del 
Lenguaje, Ciencias Sociales y Ciencias Naturales. 
Las situaciones problemáticas implican temas complejos que requieren respuestas complejas 
que tienen que ser abordadas desde diferentes perspectivas; por ello dichas situaciones 
sostienen un diálogo más directo con las áreas de las Ciencias Sociales y Naturales y 
específicamente con contenidos relevantes de los Derechos Humanos, la Educación Sexual 
Integral, las TIC y la Educación Ambiental. La perspectiva epistemológica desde la que se 
propone abordar la enseñanza de estas áreas del conocimiento es la de la complejidad. Esta 
definición dialoga con el principio anteriormente enunciado acerca de la autonomía de los 
módulos que forman el curriculum para la modalidad. En particular, para el ciclo de 
Alfabetización, se propone una formulación curricular integrada que considera la centralidad 
propia de la alfabetización y los contenidos de las áreas de ciencias sociales y naturales son 
subsidiarios con ella. En cambio, en los ciclos de Formación Integral y de Formación por 
Proyectos, se distinguen los contenidos de las ciencias sociales y naturales que son claves  
para el tratamiento de las situaciones problemáticas definidas en ambos ciclos. Asimismo, cabe 
señalar que las áreas de Matemática y Prácticas del Lenguaje cumplen dos tipos de funciones: 
una, aportar al abordaje de las situaciones problemáticas; y otra, destinar un tiempo propio y 
diferencial para el tratamiento de contenidos considerados indispensables en la formación de 
jóvenes y adultos. 
Las cuatro áreas de conocimiento mencionadas integran cada uno de los módulos del 
curriculum. A su vez, otras áreas del curriculum como Lenguas Extranjeras, Educación Física y 
Educación Artística, tendrán una implementación gradual y progresiva, según las 
recomendaciones que se encuentran en esta propuesta. Los contenidos relativos a las TIC que 
se mencionan en el desarrollo de cada uno de los módulos, también se incluirán en cada 
escuela a partir de las posibilidades existentes. 
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ORIENTACIONES PARA LA LECTURA DE LOS MÓDULOS 
Los módulos definen las distintas situaciones problemáticas para cada uno de los ciclos, que se 
presentan en forma de cuadros. Las columnas sombreadas de colores similares intentan 
mostrar las relaciones entre situaciones problemáticas, capacidades específicas, y las áreas. 
Esto intenta facilitar la comprensión del significado pedagógico de la estructura modular. 
Las columnas que están sin sombrear corresponden a las áreas de Matemática y Prácticas del 
Lenguaje. Alentamos la integración y esperamos que escuelas y docentes tomen decisiones 
respecto de la vinculación de los contenidos de estas áreas con las situaciones problemáticas 
definidas. Asimismo, los contenidos de las áreas de Matemática y Prácticas del lenguaje, están 
definidos del mismo modo para ser enseñados a lo largo de los ciclos de Formación Integral y 
de la Formación por Proyectos. 

 
PROPUESTAS DE DESARROLLO DE MÓDULOS 
El Ciclo de Alfabetización: 
Este ciclo tiene como propósito esencial favorecer la construcción de la autonomía y de la 
autovaloración, generar estrategias de participación ciudadana, de desarrollo y bienestar 
humano. La alfabetización como proceso supone una comprensión y un desarrollo holístico del 
lenguaje, en sus cuatro funciones básicas: hablar, escuchar, leer y escribir en el contexto de la 
vida cotidiana. La lectura y la escritura de números son parte de la adquisición de la lengua 
escrita y por lo tanto son capacidades a desarrollar en el contexto de la vida familiar, productiva 
y social. El reconocimiento y uso de las operaciones básicas (suma, resta, multiplicación y 
división) requieren de un aprendizaje significativo para los estudiantes, realizado mediante la 
búsqueda de soluciones a situaciones problemáticas relacionadas con la vida cotidiana y la 
reflexión que los estudiantes realicen sobre el conocimiento matemático generado. 
La alfabetización de jóvenes y adultos en tanto práctica social supone un proceso activo y 
constructivo del conocimiento como herramienta para la valoración de la identidad cultural - 
étnica, el análisis crítico de las transformaciones políticas y sociales que afectan a los sujetos 
del mismo y los procesos de construcción de condiciones de una vida digna para todos. 
En esta propuesta se presentan dos módulos que corresponden al ciclo de alfabetización: El 
Módulo I A y el Módulo I B. La intención en esta presentación es que instituciones y docentes 
puedan elegir qué propuesta tomar, considerando las características de la población que asista 
a la escuela. En este ciclo inicial, que la escuela pueda contar con dos módulos para poder 
optar por uno u otro, ofrece mayores posibilidades de contextualizar acorde con las 
problemáticas que la escuela considere más cercanas a su realidad. 

 
 Ciclo de Alfabetización 
 
 Ciclo de Alfabetización Módulo I A: 250 hs / 190 presenciales de alumnos y 60 de trabajo  
independiente Contexto Problematizador. 



14 
 

 
 

 
Capacidades generales: 
• Comprender que las situaciones sociales injustas no son ni naturales ni merecidas, sino que están 

entretejidas por intereses contradictorios y pueden modificarse. 
• Utilizar las distintas formas de expresión como herramientas para alcanzar mayor autonomía y 

desarrollar una mirada crítica. 
• Trabajar colaborativamente con otras personas, localizando, evaluando y organizando información 

proveniente de diversas fuentes. 
• Reflexionar críticamente sobre las diferencias sociales producidas por una desigual distribución de la 

riqueza. 
• Participar en un proceso dialógico de aprendizaje construyendo los conocimientos en función 

de intervenir en diferentes situaciones y contextos. 
• Reconocerse y reconocer a los/las otros/as como sujetos de derecho para gestión de demandas 

comunes. 

Naturalización de la inequidad en el acceso a las determinantes de la salud. 
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Indicadores de aprendizaje del 
Módulo 1 A, Ciclo  de alfabetización 

 
En relación con el módulo Naturalización de la inequidad en el acceso a las determinante de la salud, los 
estudiantes serán capaces de: 
• Problematizar la concepción hegemónica de la salud 
• Reconocer la salud como un derecho humano fundamental 
• Expresar ideas y sentimientos en forma oral y escrita en diferentes situaciones comunicativas de la 

vida cotidiana 
• Opinar sobre una noticia, una información, un hecho de interés general 
• Escuchar, escribir y leer textos breves con propósitos claros y definidos 
• Interpretar situaciones numéricas y geométricas, aplicando operaciones, 
relaciones y tipos de cálculos pertinentes  
Módulo I: B 250 hs / 190 presenciales de alumnos y 60 de trabajo 
independiente 
Contexto Problematizador 

 
Capacidades generales: 
• Insertarse en el proceso de construcción de la autonomía, la autovaloración y el trabajo colaborativo 

con otros. 
• Desarrollar la creatividad y la autoestima en el marco de un proyecto personal y en relación dialéctica 

con un proyecto colectivo. 
• Desarrollar las funciones básicas del lenguaje: escuchar, hablar, leer y escribir. 
• Acceder a diversos lenguajes y formatos expresivos para la comunicación y el intercambio de 

información. 
• Emplear operaciones básicas, vinculadas a  la resolución de problemas de la vida cotidiana. 
• Generar estrategias de participación ciudadana a partir del acceso a la lecto-escritura. 

El desafío de construir la organización comunitaria como espacio de participación 
ciudadana y de gestión de demandas comunes 
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Indicadores de aprendizaje del Módulo 1 B, Ciclo de alfabetización 

 
En relación con el módulo El desafío de construir la organización comunitaria como espacio de 
participación ciudadana y de gestión de demandas comunes, los estudiantes serán capaces de: 
• Reconocerse y reconocer a los/las otros/as como sujetos de derecho en y para la gestión de 

demandas comunes. 
• Conocer y ejercer los derechos y deberes ciudadanos en una sociedad democrática con 

responsabilidad y sentido solidario. 
• Conocer los medios de protección jurídicos, los mecanismos y niveles para gestionarlos y aplicar las 

estrategias adecuadas para la resolución de problemas personales o comunitarios 
• Expresar ideas y sentimientos en forma oral y escrita en diferentes situaciones comunicativas en la 

vida cotidiana 
• Opinar sobre una noticia, una información, un hecho de interés general 
• Escuchar, escribir y leer textos breves con propósitos claros y definidos 
• Interpretar situaciones numéricas y geométricas, aplicando operaciones, relaciones y tipos de cálculos 

pertinentes 
 

Ciclo de Formación Integral: 

Refiere al proceso centrado en el desarrollo de capacidades asociadas al conocimiento de la lengua-
escrita y oral-, la matemática, las ciencias y tecnologías de la información y comunicación, las artes, la 
construcción de ciudadanía y la educación ambiental. Como se observa de la formulación de los 
módulos, la formación integral del estudiante adulto exige que la adquisición y el desarrollo de tales 
capacidades se desarrollen en estrecha vinculación con su praxis social contextualizando su enseñanza 
y su aprendizaje a los requerimientos socio- comunitarios locales y regionales. 

 Módulo: 380 hs presenciales y 120 hs de estudio independiente  

Contexto Problematizador  

Capacidades generales: 
• Reconocerse como sujeto histórico, político, social y cultural y reconocer las diferencias 

como así también la igualdad de todo/as en términos de derechos. 
• Conocer y ejercer los derechos y deberes ciudadanos de la sociedad democrática con 

responsabilidad y sentido solidario como práctica de las reglas de juego socialmente consensuadas. 
• Comprender que las situaciones sociales injustas como la desigualdad de género, no es ni 

natural, ni merecida, sino que es construida y puede modificarse. 
• Reconocerse como sujetos protagonistas de hábitos saludables individuales y colectivos para la 

prevención de enfermedades y accidentes. 
• Reconocerse como sujetos con derecho a una vida sexual plena y con capacidad de defender ese 

derecho. 
• Reconocer la variable de género en situaciones injustas de la vida cotidiana, laboral y social como 

así también de violencia e identificar y proponer estrategias para el cambio. 

Las relaciones a/simétricas de género y su incidencia en la construcción identidades y 
en el acceso de a los derechos 
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Indicadores de aprendizaje 

 
En relación con el módulo Las relaciones a/simétrricas de género y su incidencia en la construcción de 
identidades y en el acceso a los derechos, los estudiantes serán capaces de: 
• Comprender que las situaciones sociales injustas como la desigualdad de género, no es ni natural, ni 

merecida, sino que es construida y se puede modificar 
• Comprender que pueden participar en las transformaciones sociales, culturales y económicas, 

determinadas por relaciones asimétricas de género mediante un proyecto colectivo que los/las incluya 
• Identificar situaciones de violencia de género en las relaciones de la vida cotidiana, familiar y social. 
• Reconocerse como sujetos con derecho a la información para el ejercicio de los derechos sexuales y 

reproductivos 
• Analizar la asignación de roles en la organización económica de las sociedades. 
• Leer estadísticas sobre violencia, asignación de roles en las economías de las sociedades modernas, 

y otras situaciones de discriminación social que se difunden en los medios de comunicación por la vía 
de gráficos, tablas y otras modalidades 

• Realizar cálculos de probabilidades 
• Usar distintas unidades de medidas y estrategias para el cálculo de perímetros áreas y volumen 
• Emprender trayectos personales de lectura, definiendo las propias preferencias 
• Adoptar un punto de vista sobre lo leído en la escritura de: recomendaciones, reseñas, artículos de 

opinión; empleando diversos recursos de la lengua 
• Expresar oralmente conocimientos, ideas y opiniones, exponiendo de manera organizada y 

congruente en relación con los contextos de studio 
• Emplear la escritura para registrar y reelaborar información (notas, cuadros, esquemas, resúmenes, 

etc.) para poder reutilizarla en otros textos y como apoyo para la lectura.  
 
Formación Integral  
 
Módulo: 380 hs presenciales y 120 hs de estudio independiente 
Contexto Problematizador 

 

Capacidades generales: 
• Reconocerse como sujetos de prácticas socialmente productivas, políticamente emancipadoras, 

culturalmente inclusivas y ecológicamente sustentables. 
• Reconocerse con la capacidad de generar estrategias de cambio orientadas al logro de una 

convivencia basada en la lógica de respetar al otro/a, con formas de vida participativas e 
igualitarias. 

• Reconocer las diferencias y la igualdad  de todo/as en términos de derechos. 
• Reconocer el derecho a participar digna y solidariamente en el mundo del trabajo como realización 

personal. 
• Comprender y situarse en la complejidad de los contextos socio-culturales promoviendo relaciones 

solidarias y de respeto en la diversidad. 
• etc.) para poder reutilizarla en otros textos y como apoyo para la lectura 

  Dicotomía entre el desarrollo y el cuidado de la naturaleza 
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Indicadores de aprendizaje 

 
En relación con el módulo Dicotomía entre el desarrollo y el cuidado de la naturaleza, los estudiantes 
serán capaces de: 
• Reconocerse como sujetos de prácticas socialmente productivas 
• Identificar prácticas políticamente emancipadoras, culturalmente inclusivas y ecológicamente 

sustentables 
• Participar en debates acerca de políticas públicas y acciones comunitarias orientadas a garantizar la 

vida de generaciones presentes y futuras así como la de los ecosistemas en las que se encuentran 
insertos. 

• Leer estadísticas sobre problemáticas ambientales y otras vinculadas con el contexto del módulo, que 
aparecen en los medios de comunicación, por la vía de gráficos, tablas y otras modalidades 

• Realizar cálculos de probabilidades 
• Usar distintas unidades de medidas y estrategias para el cálculo de perímetros áreas y volumen 
• Emprender trayectos personales de lectura, definiendo las propias preferencias 
• Adoptar un punto de vista sobre lo leído en la escritura de: recomendaciones, reseñas, artículos de 

opinión; empleando diversos recursos de la lengua 
• Expresar oralmente conocimientos, ideas y opiniones, exponiendo de manera organizada y 

congruente en relación con los contextos de estudio 
• Emplear la escritura para registrar y reelaborar (notas, cuadros, esquemas, resúmenes, etc.) para 

poder reutilizarla en otros textos y como apoyo para la lectura 
 

Ciclo de Formación por Proyecto: 
 
La intencionalidad de este ciclo de formación está centrada en la necesidad de generar un espacio 
pedagógico especialmente destinado a resignificar los aprendizajes producidos en las áreas curriculares 
transfiriéndolos a la comprensión, al análisis y resolución de nuevos problemas de relevancia social para 
los estudiantes, su contexto socio – cultural y desarrollo local. 
Se trata de un ciclo de formación que tiene como finalidad promover que los estudiantes aprendan a 
“saber hacer” a partir del conocimiento construido en el marco de la formación integral y de las 
capacidades desarrolladas. En este sentido, “saber hacer” no es simplemente una cuestión de ejercer 
unas destrezas rutinarias producto de un entrenamiento técnico, sino que se pone en juego mediante el 
aprendizaje de estrategias de acción que se desarrollan en contextos caracterizados por la complejidad e 
incertidumbre y mediante la necesidad de realizar juicios en función de tomar decisiones 
contextualizadas. 
El tipo de proyectos a seleccionar estará condicionado por las necesidades y situaciones problemáticas 
de carácter social, económico, político, cultural y ecológico definidas por los estudiantes tanto a nivel 
local, municipal, provincial, nacional, latinoamericano o mundial. La formulación del módulo que aquí 
presentamos se constituye en la plataforma para el desarrollo de proyectos que cada docente y/o 
institución acuerde y defina con sus estudiantes. Por este motivo, para la definición de los proyectos de 
trabajo de este ciclo formativo se tomará en cuenta: la identidad cultural - étnica de los estudiantes, la 
franja de edad a la que pertenecen, su modo de participación en el mundo del trabajo, su grado de 
intervención en actividades socio-comunitarias y especialmente sus intereses y motivaciones. 
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    Formación por Proyectos  
  
    Módulo: 350 hs. 266 presenciales / 84 de estudio independiente 
    Contexto Problematizador 

 
   Capacidades generales: 
• Resignificar los aprendizajes producidos en las áreas curriculares transfiriéndolos a la 

comprensión, al análisis y resolución de nuevos problemas de relevancia social para los 
estudiantes, su contexto socio – cultural y desarrollo local. 

• Posibilitar en los estudiantes tanto un aprendizaje transdisciplinar, basado en la metodología de 
proyectos de trabajo, en la investigación participativa y etnográfica como la articulación con el Nivel 
Secundario. 

• Aprender a “saber hacer” desarrollando estrategias de acción y pudiendo tomar decisiones en 
contextos complejos y de incertidumbre. 

 La dimensión económica y sus efectos en la vida social 
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Indicadores de aprendizaje 

 
En relación con el módulo La dimensión económica y sus efectos en la vida social, los estudiantes serán 
capaces de: 
• Analizar críticamente los procesos económicos de los que participa y comprender su posición con el 

propósito de generar cambios 
• Reflexionar a partir de argumentos construidos durante el proceso de aprendizaje, sobre las 

diferencias sociales producidas por una desigual distribución de la riqueza. 
• Reconocerse como sujetos con posibilidad de continuar estudiando, como una actividad 

enriquecedora tanto a nivel personal como comunitario. 
• Plantear y resolver problemas cotidianos utilizando diversas estrategias cognitivas y metacognitivas. 
• Adquirir o complejizar las estrategias de estudio en relación con las distintas áreas del conocimiento. 
• Resolver problemas matemáticos que contengan numeros decimales,  fracciones, cálculos 

combinados y estimación de porcentajes 
• Resolver problemas geométricos 
• Emprender un proceso de indagación con propósitos de estudio que incluya la búsqueda de 

información en diversas fuentes de consulta 
 

Áreas curriculares especiales 
 
Se presentan a continuación las áreas de Lengua Extranjera, Educación Artística y Educación Física. 
Cada una de ellas, de implementación gradual y progresiva en relación con las condiciones 
institucionales. 
Estas áreas aportan saberes propios que deben ser trabajados en diálogo con las situaciones 
problemáticas de cada uno de los módulos. 
Educación Física 
La enseñanza de la Educación Física en la Escuela Primaria de Adultos viene a dar cumplimiento a los 
objetivos planteados por la Ley N° 26206 para jóvenes y adultos que se encuentran completando la 
escolaridad. Resulta imprescindible que la Educación Física inscriba las propuestas de enseñanza en un 
enfoque de derechos, garantice el acceso a los sa,beres específicos de su campo y posibilite a los 
estudiantes conocer la cultura corporal, a partir de que puedan valorar la importancia de la actividad 
física para el desarrollo humano. 
En los tres ciclos de formación se presentan contenidos referidos a las prácticas corporales-ludomotrices,  
gimnásticas,  expresivas,  deportivas y de vinculación con el ambiente- que se incorporan según el 
aspecto de las prácticas corporales en el que se focalice. 
Esta presentación de contenidos posibilita atender a la formación corporal y motriz de los jóvenes y 
adultos considerando: 
• El enfoque de derechos en que se inscribe la apropiación de las prácticas corporales. 
• Las particularidades, necesidades e intereses de cada estudiante y la importancia de la interacción 

con los otros en la construcción de conocimiento. 
• La importancia de favorecer en cada estudiante la comprensión sobre el sentido formativo de esta 

materia y su relevancia para la interacción con los otros, su bienestar, el uso del tiempo libre, el 
cuidado de la salud, la vida cotidiana, el trabajo y su desempeño como ciudadano. 

• Los contextos de vida de los jóvenes y adultos: ámbitos sociales, culturales, laborales e institucionales 
en los que se desarrollan. 

En el ciclo de Alfabetización, la enseñanza se orientará a procurar el conocimiento y comprensión del 
campo disciplinar de la Educación Física. Se incluyen contenidos que posibilitan que los estudiantes 
conozcan elementos referidos a la fundamentación de su hacer corporal y motor,  a partir de la 
experimentación de las prácticas corporales y de la enseñanza de la Educación Física basada en la 
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comprensión. Se propone generar espacios para la reflexión crítica sobre problemáticas vinculadas a lo 
corporal, lo gimnástico y deportivo y los modelos y valores que circulan en los medios de comunicación y 
en la cultura. 
En el ciclo de la Formación Integral se presentan módulos y núcleos temáticos referidos a las prácticas 
corporales ludomotrices, gimnásticas, expresivas, deportivas y de vinculación con el ambiente. La 
intención es que los jóvenes y adultos conozcan las prácticas corporales que componen el campo de la 
Educación Física. Una vez presentado el campo de la Educación Física a los estudiantes, el docente y el 
grupo acordarán en cuál o cuáles de los núcleos temáticos van a profundizar en un aprendizaje práctico. 
Al aprender los saberes comprendidos en  los núcleos temáticos se promueve que los estudiantes se 
apropien de saberes en relación a la disponibilidad de sí mismos, en la interacción con los otros y con el 
ambiente del que son parte. 
  En el ciclo de Formación por proyectos se incorporan contenidos que posibilitan a los alumnos su 
participación en proyectos referidos a las prácticas corporales. Estos proyectos, algunos de carácter 
inter-areal, podrán desarrollarse en el ámbito de las instituciones educativas y/o en los espacios que se 
gestionen para tal fin. 
Se procura que los estudiantes desarrollen las siguientes capacidades al finalizar Educación Física en la 
Educación Primaria para Jóvenes y Adultos: 
• Reconocerse como sujeto histórico, político, social y cultural, en el sentido de: 
o Comprender el aporte formativo de la Educación Física e identificar las prácticas corporales que 

conforman su campo, las tradicionales y  las emergentes, tanto las que se desarrollan en su entorno 
más cercano como las de la cultura local, regional y nacional. 

o Sentirse habilitado para participar en proyectos colectivos referidos a las prácticas corporales - 
gimnásticas, deportivas, ludomotrices y/o de vinculación con el ambiente, reconociendo el aporte a la 
interacción con los otros, a la relación con el trabajo y al fortalecimiento de la ciudadanía. 

• Participar en prácticas de expresión y comunicación como procesos de construcción creativa y 
solidaria entre personas y comunidades tendiente a la igualdad, pudiendo: 

o Producir y transmitir mensajes utilizando la comunicación corporal como modo de ampliación de sus 
recursos expresivos. 

o Reflexionar críticamente sobre los modelos y valores que circulan acerca de lo corporal, las prácticas 
corporales, gimnásticas y deportivas en los medios de comunicación y en la cultura. 

• Usar en forma creativa y responsable cualquier artefacto cultural que permita acceder, distribuir y 
transformar la información en conocimiento, logrando: 

o Trabajar colaborativamente para producir textos que les permitan reflexionar, imaginar, comunicar, 
argumentar y/o fundamentar acerca de su participación y la de sus grupos en proyectos relacionados 
con prácticas corporales y del aporte de las mismas al desarrollo humano. 

• Emplear estrategias cognitivas y metacognitivas que posibiliten la construcción de conocimiento para 
analizar, comprender e intervenir en el contexto social, cultural y natural en el que está inserto, con la 
posibilidad de: 

o Plantear y resolver problemas cotidianos que se presentan en su desempeño y el de sus pares en las 
prácticas corporales empleando diferentes estrategias, entre ellas las cognitivas y metacognitivas. 

o Compartir experiencias en el medio natural, realizando una experimentación sensible de los 
elementos naturales, participando en acciones ludomotrices y reflexionando críticamente acerca de 
problemáticas ambientales que puedan identificarse. 

o Indagar y acceder a diferentes informaciones acerca de las prácticas corporales, sistematizar y 
socializar las mismas a partir del uso de las Nticx, disponiendo de estos saberes en la resolución de 
situaciones de la vida cotidiana. 

• Comprender y situarse en la complejidad de los contextos socioculturales propiciando un diálogo 
crítico y comprometido que promueva relaciones solidarias y de respeto en la diversidad, pudiendo: 

o Reflexionar críticamente acerca de la inclusión/exclusión en el acceso a las propuestas de prácticas 
corporales, ludomotrices, gimnásticas, expresivas, deportivas y de vinculación con el ambiente en 
diferentes contextos. 
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o Asumir actitudes de responsabilidad, solidaridad, respeto y cuidado de sí mismo y de los otros en los 
proyectos referidos a las prácticas ludomotrices, deportivas, gimnásticas, expresivas y / o de 
vinculación con el ambiente. 

• Reconocerse como sujetos de prácticas socialmente productivas, políticamente emancipadoras, 
culturalmente inclusivas y ecológicamente sustentables, logrando: 

o Experimentar prácticas ludomotrices, gimnásticas, expresivas, deportivas y de vinculación con el 
ambiente, asumiendo cooperativamente roles, resolviendo situaciones motrices en las clases, y 
reconociendo el aporte a las situaciones de la vida cotidiana, el trabajo, la salud y /  o el tiempo libre. 

o Participar en propuestas de prácticas corporales, valorando el aporte de las mismas a la promoción 
de prácticas de vida saludables y de compromiso con el ambiente. 

o Valorar y realizar un análisis crítico del aporte formativo de la Educación Física y las prácticas 
corporales que conforman su campo: ludomotrices, deportivas, gimnásticas y expresivas y de 
vinculación con el medio natural -las tradicionales y las emergentes-, tanto las que se desarrollan en 
su entorno más cercano como las de la cultura local, regional y nacional. 

• Aprender de forma autónoma a lo largo de toda la vida, con la posibilidad de: 
o Identificar las capacidades motrices y su relación con la resolución de problemas vinculados con las 

prácticas ludomotrices, gimnásticas, expresivas, deportivas y de vinculación con el ambiente, en las 
clases de Educación Física, en la vida cotidiana, el trabajo, la salud, el tiempo libre y en su 
desempeño como ciudadano. 

o Construir criterios que les posibiliten desarrollar y evaluar, con creciente autonomía, propuestas de 
actividades físicas más allá del ámbito escolar. 

o Experimentar tareas motrices para el sostenimiento y mejora de su condición corporal. 
o Implementar acciones motrices compensatorias en sus prácticas laborales cotidianas. 
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Educación Artística 
La enseñanza de los diferentes lenguajes artísticos en la Escuela Primaria de Adultos viene a dar 
cumplimiento a los objetivos planteados por la Ley N° 26206 para jóvenes y adultos que se encuentran 
completando la escolaridad. Para ello, se hace imprescindible partir de los saberes previos de 
estudiantes de contextos heterogéneos y diferentes trayectorias, así se propicia la valoración de 
diferentes recorridos en relación a los lenguajes/disciplinas de la educación artística y pueden 
constituirse como punto de partida de la educación situada. 
El arte se entiende como un campo de conocimiento, portador y constructor de sentidos sociales y 
culturales, apelando a procesos metafóricos y poéticos, que puede ser enseñado y aprendido, con 
diferentes lenguajes y disciplinas como artes visuales, danza, teatro, música y artes audiovisuales, entre 
otras. En el arte se suceden en forma simultánea la acción y la reflexión brindando desde allí un espacio 
adecuado donde el sujeto puede interpretar la realidad, comprender la diversidad y transformarla desde 
la construcción del pensamiento crítico. 
En el campo del conocimiento artístico se incursiona en el camino de enseñar desde la incertidumbre y 
no sólo desde las certezas. En este proceso un conjunto de acciones creativas dan soluciones diferentes 
a las problemáticas planteadas. Así, no sólo se da lugar a  las experiencias previas sino que se propicia 
el desarrollo de personas autónomas, capaces de construir sentidos desde entornos e historias de vida 
diferentes. 
Para ello, la educación artística se plantea como propósitos generales: 
● Desarrollar propuestas artísticas que impulsen la formación y promoción del arte y la cultura local, 

regional y nacional. 
● Propiciar formas organizativas que reconozcan el lugar del sujeto joven y adulto como partícipe activo 

de la propuesta curricular, promoviendo la promoción e integración de los saberes artísticos y sus 
diferentes manifestaciones en los distintos ámbitos socioculturales, favoreciendo posibles 
intercambios. 

● Brindar instancias formativas que procuren la inclusión de saberes en el marco de propuestas 
pedagógicas integradoras de los lenguajes/disciplinas artísticas en sus diversas manifestaciones. 

● Brindar propuestas pedagógicas que favorezcan la formación de 
sujetos críticos, reflexivos y creativos. Se espera que los 
estudiantes sean capaces de: 
● Apropiarse de los contenidos de la propuesta curricular a través de la producción y reflexión, tanto en 

producciones propias o de otros. 
● Valorar críticamente las producciones artístico culturales locales, regionales y nacionales en el 

contexto de producción de las mismas, favoreciendo el conocimiento de las condiciones de 
producción, circulación y consumo de las mismas. 

● Elaborar proyectos de producción colectiva vinculando los conocimientos de diferentes 
disciplinas/lenguajes artísticas y otras áreas de conocimiento. 
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Lengua Extranjera: Inglés 
La enseñanza de lenguas extranjeras en la Escuela Primaria de Adultos viene a dar cumplimiento a los 
objetivos planteados por la Ley N° 26206 para jóvenes y adultos que se encuentran completando la 
escolaridad. Con respecto a la política lingüística, la Ley Provincial de Educación N° 13688 y el Marco 
General de Política Curricular del Gobierno de la provincia de Buenos Aires del año 2007 (Anexo 2)  
contemplan a la diversidad como una de las características más sobresalientes de la región. En este 
marco el rol fundamental de las segundas lenguas y de las lenguas extranjeras no puede dejarse de 
lado. En el apartado “Lengua Extranjera (Inglés) y sus usos” del mismo documento se señala la decisión 
de mantener la concepción de plurilingüismo aditivo en contraste con la tradicional concepción 
sustractiva. Es decir, una lengua que se agrega a la lengua de origen y/o a la lengua oficial sin 
menosprecio de éstas, no superpone ni anula la originaria o materna ni la aprendida en la escuela. Se 
incorpora el inglés con la intención de promover nuevos aprendizajes, de hacer comprensibles las 
configuraciones discursivas de las nuevas tecnologías y posibilitar la producción creativa a través de 
internet y chat (Marco General de Política Curricular de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, 2007). 
Es por ello que uno de los objetivos de enseñanza de este documento curricular será: 
● Exponer a los estudiantes a una variedad de situaciones problemáticas (“Tasks”) en lengua oral, 

escrita y multimedia para el desarrollo de la competencia comunicacional del alumno en diferentes 
géneros a un nivel elemental. 

 
De este modo, desde una perspectiva plurilingüe, es inevitable la relación con el trabajo que se realiza 
en prácticas del lenguaje con el objetivo de generar prácticas comunicacionales amplias, que permitan 
que el sujeto sea un mejor comunicador, no sólo en inglés. 
Es por todo esto que se espera que los estudiantes sean capaces de: 
● Utilizar una variedad de estrategias de acercamiento al idioma que respeten estilos de aprendizaje 

diversos al resolver problemas “tasks” desarrollando progresivamente  habilidades cognitivas tales 
como definir, comparar, contrastar, clasificar, organizar, categorizar, etc. 

● Usar la lengua para la creación e interpretación (leer, escuchar, escribir y hablar) de los géneros 
discursivos trabajados en clase a un nivel elemental. 

● Evaluar la propia interacción lingüística y las propias estrategias de aprendizaje utilizadas y 
compararlas con las de otros hablantes en un proceso de análisis metalingüístico del nivel elemental. 

● Reconocer aspectos culturales en los textos trabajados en clase y dar cuenta de interpretaciones de 
las diferencias, similitudes y ambigüedades respecto de la propia cultura y la de otros en un diálogo 
interaccional de nivel elemental. 
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ORIENTACIONES PARA LA ENSEÑANZA 

 
En este apartado se toman aportes de las normativas provinciales precedentes sobre la 
educación de jóvenes y adultos- en especial, los antecedentes de la propuesta curricular 
trabajada en el año 2013; que recupera tradiciones de trabajo pedagógico presentes en el 
sistema educativo, para la modalidad de jóvenes y adultos. 
En la tradición curricular, la definición de la enseñanza siempre ha considerado como eje a las 
áreas disciplinares. La estructura curricular modular intenta revisar esa práctica habitualizada. 
La definición de contextos problematizadores y situaciones problemáticas intentan organizar las 
decisiones acerca de la enseñanza. Para ello, en los “cuadros” elaborados para cada módulo, 
la lectura horizontal permite articular cada situación problemática con un conjunto de núcleos 
conceptuales, que abren la situación problemática en dimensiones del contenido a considerar; 
esas dimensiones implican un diálogo con el problema de cuestiones a considerar para trabajar 
con los jóvenes adultos.Cabe destacar que las situaciones problemáticas se definen a partir de 
las ciencias sociales y naturales, con énfasis en problemas significativos para la población de 
jóvenes y adultos. En este sentido, la identificación de núcleos conceptuales de cada área o 
campo de conocimiento, en diálogo con las capacidades específicas, requieren ser 
consideradas como las orientaciones principales para poder definir la enseñanza concreta en 
las aulas. 

La resolución de problemas como estrategia privilegiada 

Uno de los aspectos centrales a considerar es la resolución de problemas como un aspecto 
fundamental de las tareas a encarar. Como práctica social implica buscar respuestas a una 
situación a través de diversos caminos y analizar si esa respuesta resulta adecuada o factible.  
Es tarea del docente, al momento de realizar su planificación y en conocimiento del grupo de 
estudiantes y la realidad local, contextualizar la propuesta curricular y situar la enseñanza en el 
marco de los problemas más significativos para cada comunidad. En este sentido, los módulos 
orientan la posibilidad, pero la definición del alcance de los contenidos de las distintas áreas 
requieren de la decisión del docente. Cabe señalar que en esta definición resulta relevante el 
diálogo con los estudiantes. 
Específicamente se entiende por problema a aquella situación compleja, vinculada con hechos 
reales o a hipotetizaciones que desafían el interés de los estudiantes o buscan una alternativa 
de solución a una situación que la comunidad siente como propia y para cuya resolución se 
necesita la convergencia de conocimientos de varias áreas o disciplinas, permitiendo por lo 
mismo variadas integraciones en su desarrollo (Torp y Serge, 1999). 
Es decir, se espera que se generen a lo largo de cada ciclo, proyectos que contemplen la 
resolución de problemas como indagaciones que permitan la integración de múltiples saberes, 
al mismo tiempo que motiven a los alumnos en la construcción de sus aprendizajes y en 
concordancia con la prescripción curricular. 
Pueden darse diversas oportunidades a lo largo de un ciclo y no es necesario que todos los 
contenidos converjan en un único problema. También es importante indicar que los problemas 
que se diseñen deben tener el grado de dificultad necesario para ser un desafío intelectual,  
pero no estar tan alejado de las posibilidades de resolución de los estudiantes, que no les 
permita acceder a los contenidos necesarios para su resolución. Tal vez,  una situación 
compleja, pueda ser desdoblada en múltiples problemas más sencillos que permitan reconstruir 
a posteriori la situación global. De este modo es que se propone leer cada módulo curricular 
presentado. En todo momento, se monitorea la marcha de las acciones que se llevan a cabo en 
la resolución del problema. Se sigue un recorrido hacia adelante –hacia la resolución del 
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problema a partir de los datos disponibles– que no es ni puede ser entendido como lineal. Se  
va y vuelve desde los datos al marco teórico, hasta obtener resultados satisfactorios o 
verosímiles. 
En este sentido al trabajar con problemas, el docente buscará: 
• Presentar situaciones reales o hipotéticas que impliquen verdaderos desafíos para los 

estudiantes, que admitan varias soluciones o alternativas de solución, en lugar de trabajar 
exclusivamente problemas cerrados con solución única. 

• Promover la adquisición de procedimientos en relación con los modos de trabajo propios de 
cada una de las áreas. 

• Enseñar el uso de estrategias para su resolución y por lo tanto la elaboración de un plan de 
acción en el que se revisen y cotejen los conceptos y procesos de las diversas áreas. 

• Favorecer el debate de ideas y la confrontación de diversas posiciones en el trabajo grupal. 
• Permitir que los alumnos comprendan que los procedimientos involucrados en el abordaje 

del problema constituyen componentes fundamentales desde el punto de vista  
metodológico en la búsqueda de respuestas a situaciones desconocidas o que requieren 
solución o revisten interés para la comunidad. 

El proyecto como estrategia de planificación de la enseñanza y modalidad organizativa 
privilegiada para llevar adelante el trabajo a partir de contextos problematizadores 
Hasta ahora se han definido dos grandes orientaciones: desde la perspectiva del curriculum la 
organización será modular; desde la perspectiva de la enseñanza, se adopta una metodología 
por situaciones problemáticas significativas para jóvenes y adultos. Ahora bien, un modo eficaz 
de programar la enseñanza de las situaciones problemáticas, pueden ser los proyectos de 
trabajo. 
El significado del término proyecto implica una representación que anticipa una intención de 
actuar o hacer alguna cosa, la elaboración de una perspectiva lo más amplia posible sobre el 
asunto de interés, así como la previsión prospectiva de las acciones que se requiere realizar 
para intervenir en la dirección pensada.Un buen proyecto refiere a un conjunto de actividades 
concretas, interrelacionadas y coordinadas entre sí, que se realizan con el fin de resolver un 
problema, producir algo o satisfacer alguna necesidad. 
La definición de esta estrategia supone una profunda modificación de las modalidades de 
enseñanza y de las formas de evaluación. Se trata de promover enfoques de enseñanza que 
consideren la heterogeneidad como condición, y consecuentemente, configuraciones que 
impliquennuevas formas de agrupamiento de los estudiantes, y distintos tipos de actividades 
con modalidades de evaluación coherentes con estos desarrollos. 
Definir en el aula el trabajo por proyectos implica asumir una perspectiva situada2 en relación 
con la enseñanza. Llevar adelante un proyecto, constituye un desafío en el que participan 
colaborativamente estudiantes, docentes, y comunidad educativa en general: Se propone el 
trabajo colaborativo y la construcción del conocimiento, en la búsqueda de una solución.Un 
proyecto no es un tópico o un tema del módulo, aunque surge y se conecta con ellos.La 
realización de un proyecto desde esta perspectiva, va siempre acompañada de la promoción  
de relaciones sociales compartidas3. 

 
 

2Díaz Barriga, F. (2005). Enseñanza situada. Vínculo entre la escuela y la vida. México: McGraw Hill. 
3Según Kilpatrick (1918; 1921) los proyectos educativos se componen de cuatro etapas: 1.Propósito, 2. Planeación, 
3: Ejecución o desarrollo, 4. Análisis y juicio. Estas etapas pueden ser consideradas en las aulas para definir 
momentos que permitan recoger evidencias para el proceso de monitoreo y evaluación. 
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Las propuestas deberán contemplar la disponibilidad de recursos tecnológicos, materiales y de 
recursos humanos, con que cuenta cada institución formadora. Asimismo, se podrá incorporar 
recursos que sean considerados indispensables y que no estén disponibles en las escuelas 
(software educativos, simuladores, juegos, materiales de laboratorio, revistas, libros, etc.). 
La configuración de la enseñanza en el marco de la formulación de proyectos, intenta destacar 
la multidimensionalidad de la realidad: la relación con el entorno social, político, económico, 
cultural, ecológico e institucional. Esta configuración promueve que los sujetos piensen y miren 
críticamente la realidad en que están inmersos para tomar conciencia de su importancia y  
poder generar acciones transformadoras. Consecuentemente con esta definición, la 
organización de los saberes privilegia al desarrollo de actividades que mediante estos 
proyectos contextualizan y favorecen abordajes interdisciplinarios y transdisciplinarios. En este 
marco, las capacidades específicas definidas para el nivel emergen como componentes 
organizadores y estructurantes de la construcción del conocimiento. 
El trabajo en aulas heterogéneas 
Es imprescindible poder identificar las necesidades y los intereses de cada grupo de alumnos, 
conocer sus diferencias individuales y sus características grupales dado que esta 
contextualización es central para la enseñanza. 
Aceptar que cada estudiante es diferente, es relativamente fácil. Reconocer que la 
conformación de un grupo es heterogénea también lo es. El tema se vuelve complejo al tener 
que planificar, enseñar y evaluar teniendo en cuenta esas diferencias. Se trata de alumnos con 
estilos de aprendizaje, niveles de conocimientos, ritmos, actitudes, trayectorias y experiencias e 
intereses diferentes. El hecho de reconocer esas diferencias trae implicancias en las decisiones 
de planificación y en la puesta en marcha de la enseñanza. La consideración y el respeto por la 
diversidad y heterogeneidad de los grupos de estudiantes, que es ineludible, es central a la 
hora de considerar la enseñanza. 
Cuando pensamos en una enseñanza diferenciada queremos significar que los estudiantes 
tengan múltiples oportunidades y opciones para acceder a la información, comprender las ideas 
y comunicar lo que aprenden. Es necesario considerar las condiciones que favorecen los 
aprendizajes. Se presenta algunas de ellas. 
• Protagonismo del estudiante y autonomía creciente: el estudiante aprende por lo que él 

mismo hace y no por lo que hace el docente. El docente establece las condiciones, a través 
de actividades de aprendizaje que promuevan el uso de diferentes capacidades. 

El estudiante debe apropiarse y asumir una responsabilidad creciente por su aprendizaje. Debe 
registrar sus propias fortalezas y debilidades para la realización de las tareas y de este modo 
planificar y tener el control sobre cuáles son sus estrategias y recursos para lograr el 
aprendizaje. Facilitar la autoevaluación, crear un ambiente de confianza y calidez afectiva. Es 
decir que haya un equilibrio entre las tareas que los estudiantes son capaces de realizar pero 
que éstas a su vez representen para ellos un desafío, son situaciones que promueven el 
protagonismo y la autonomía. 
• Diferentes usos del tiempo, los espacios y las formas de agrupamiento: es necesario 

considerar la multiplicidad de situaciones cotidianas en las que los estudiantes aprenden y 
aprovechar al máximo esas circunstancias.  Se aprende en el aula, pero también    en todas 

 

Kilpatrick, W.H. (1918). The project method.Teachers College Record 19, p.p. 319-334. 
http://historymatters.gmu.edu/d/4954/ . 
Kilpatrick, W.H. (1921). Dangers and difficulties of the project method and how to overcome them: Introductory 
statement: Definition of terms. http://www.tcrecord.org.  ID Number 3982. 
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las actividades que ponen en juego en su vida cotidiana. Se aprende en el horario de clase 
pero también fuera de él. Se aprende en forma individual, en el grupo global de la clase, en 
pequeños grupos o con un compañero. La variedad de agrupamientos en la modalidad de 
enseñanza, favorece la consideración de los estilos, tiempos y modos personales de 
aprender de un mayor número de estudiantes. 

• Uso de materiales y fuentes de información diversas: La intencionalidad del proceso de 
enseñanza puede identificarse en primer término con la idea de la construcción de saberes. 
En este sentido, es posible considerar cómo acceden los estudiantes a aquello que 
queremos enseñar. Cuanto más modos y materiales diversos se pongan en juego para 
enseñar, más probabilidad hay para que los estudiantes logren aprender. Para ello, hay que 
diseñar diferentes “puntos de entrada” y de acceso de los estudiantes al conocimiento. 

• Participación “real” en situaciones “reales” y producción genuina: Considerar la 
resolución de problemas y la definición de proyectos como estrategia privilegiada intenta 
promover esta participación que constituye una de las herramientas más valiosas para 
construir aprendizajes significativos y favorecer la posibilidad de ir más allá del  
conocimiento cotidiano y del sentido común. 

El desafío entonces puede definirse a partir de la pregunta ¿cómo pensar propuestas de 
enseñanza para aulas heterogéneas? Según Anijovich y otros (2004)4, considerar el aula 
heterogénea implica ubicarse desde el paradigma de la diversidad. Tener en cuenta estos 
aspectos mencionados para el diseño de propuestas educativas, permite que el aula pueda ser 
pensada de manera homogénea en relación con algunos criterios como por ejemplo las 
capacidades específicas que se propone que los estudiantes alcancen, pero también que sea 
considerada en su diversidad si se repara en la diferencia específica de los sujetos, sus 
trayectorias, sus biografías. 
Una mención especial merecen las aulas plurigrados, que es el modo en el que se organiza 
concretamente a los estudiantes en muchas de las instituciones de la provincia para esta 
modalidad. El trabajo en plurigrados puede entenderse en esta línea, sin embargo amerita 
distintos desarrollos que contribuyan a acompañar la planificación de la enseñanza. 
Atender a la diversidad supone tomar decisiones políticas y pedagógicas, implica debatir y 
lograr consensos acerca de qué es lo común que todos los estudiantes deben aprender y  
utilizar estrategias diferentes para que todos lo logren. Una pedagogía de la diversidad no 
puede apoyarse en la homogeneidad de formas de trabajar. 

 
ORIENTACIONES PARA LA EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN 
La evaluación es parte del proceso pedagógico y requiere como criterios la coherencia y 
pertinencia entre la propuesta de enseñanza y la propuesta de evaluación. En este contexto, 
dado que el enfoque curricular se orienta al desarrollo de capacidades, las situaciones de 
evaluación en el aula deben dar cuenta del avance en la adquisición de esas capacidades. En 
el proceso de desarrollo de capacidades resulta necesario generar dispositivos y escenarios 
que permitan avanzar en la construcción y evaluación de los aprendizajes específicos, que no 
requiere una lógica de mirada fragmentada disciplinar: la división entre disciplinas como 
compartimentos estancos, obstaculiza la posibilidad de considerar la complejidad que supone  
el desarrollo de capacidades para la vida cotidiana de los jóvenes y adultos. 

 
 
 
 

4Anijovich y otros (2004) Una introducción a la enseñanza en la diversidad. Buenos Aires: Fondo de Cultura. 
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La evaluación debe entenderse como: participativa, formativa, integradora, grupal e individual. 
En el aula, requiere considerarse vinculada a la continuidad y no solamente a la finalización de 
un proceso. 
Por otro lado, de acuerdo con Brookhart (2013)5, la evaluación formativa ocurre en paralelo al 
proceso de enseñanza y de aprendizaje e implica recoger información que permita al docente, 
comprender los conflictos que surgen en el desarrollo de la propuesta de enseñanza y tomar  
las medidas necesarias para reajustar lo planificado; y al estudiante, conocer qué debe 
modificar para seguir avanzando en el proceso de aprendizaje. Supone, instancias de 
devolución a los estudiantes acerca (y durante) el recorrido transitado. 
Tal como se planteó oportunamente en la propuesta curricular preliminar del año 2013, se 
entiende por evaluación al entramado de aspectos y acciones mucho más amplio que la sola 
decisión sobre la acreditación o no por parte de los alumnos. La evaluación implica un conjunto 
de acciones continuas y sostenidas en el desarrollo del proceso que permitan obtener 
información y dar cuenta de cómo se desarrollan los aprendizaje de los alumnos tanto como los 
procesos de enseñanza –en relación con la posibilidad de ajustar, en la propia práctica, los 
errores o aciertos de los procesos de enseñanza propuestos–. Al evaluar, se busca información 
de muy diversa índole; a veces, conocer las ideas que los estudiantes traen construidas con 
anterioridad, en otras ocasiones, conocer la marcha de un proyecto, en otras, el aprendizaje de 
ciertos procedimientos; finalmente el aprendizaje como rendimiento o logro al final de un 
proceso formativo. 
En la educación de jóvenes y adultos resulta conveniente la valoración cualitativa más que la 
cuantitativa. Una devolución cualitativa resulta de mayor utilidad tanto para el docente como 
para el estudiante, dado que se vincula realmente con los logros y con las dificultades con las 
que todavía deben trabajar. Al estudiante, le permite poner en juego estrategias para mejorar 
sus aprendizajes. Pero también, colabora en los procesos reflexivos de los docentes, y los 
ubica en situaciones donde es posible que revisen las propias situaciones de enseñanza para 
tomar decisiones de cómo intervenir. 
Es posible reconocer tres dimensiones para la evaluación en el marco de la EPJA: 
• Establecer cuáles son los saberes que los alumnos ya han incorporado previamente, tanto 

en su escolaridad anterior como en su experiencia social o laboral. 
• Conocer qué están aprendiendo en el actual recorrido y, 
• Reconocer en qué medida las situaciones de enseñanza llevadas adelante posibilitaron (u 

obstaculizaron) los aprendizajes. 
Por eso es que en todo proceso de evaluación -tanto la evaluación de las del proceso de 
enseñanza realizado como la evaluación de los aprendizajes de los alumnos- deben ser 
planificadas. En tal sentido, la evaluación, debe ser considerada en el mismo momento en que 
se planifica lo que debe enseñarse y lo que se desea que aprendan los jóvenes y adultos. La 
definición de la búsqueda de evidencias de aprendizajes de los estudiantes se realizará tanto a 
través de las denominadas “pruebas”, como a partir del monitoreo de aprendizajes por medio 
de la observación del desempeño en situaciones cotidianas, o de otros modos que el docente 
planifique. 
En consecuencia, el uso de variados instrumentos de evaluación se hace indispensable  
para obtener información sobre distintos aspectos del proceso de aprendizaje: conceptuales, 
procedimentales  y  acerca  de  valores  y  actitudes.  La  evaluación  no  puede  centrarse 

 
5Brookhart (2013) How to create and us rubrics for formative assessment and grading.Alexandria, VA: association for 
Supervision and curriculum development. 
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exclusivamente en una detección acerca de cómo el estudiante “recuerda” determinados 
contenidos, sino que debe integrar, en su forma y en su concepción, los conceptos con las 
acciones en las que los ponen en juego. 
Por otra parte, es conocido que los estudiantes se adaptan rápidamente a un estilo o tipo de 
evaluación y de esta manera sus aprendizajes se dirigen hacia las destrezas que les permiten 
resolver exitosamente las situaciones que se les presentan, más que al aprendizaje de los 
contenidos. 
Un único instrumento no resulta, por lo tanto suficiente, a lo largo de un ciclo para evaluar los 
distintos niveles de comprensión, dada la variedad de saberes a aprender. Asimismo, resulta 
fundamental sostener una coherencia entre la propuesta de enseñanza y la propuesta de 
evaluación. En este sentido, esta propuesta establece estructuras y modos de enseñar y 
trabajar en el aula que son específicos, considerando la estructura modular presentada. Es 
coherente con esto evaluar integradamente y diversificar los tipos de evaluaciones para que los 
estudiantes experimenten una gama de instrumentos diferentes y puedan poner a prueba sus 
aprendizajes en distintos formatos y en variadas circunstancias. De este modo, se despliega 
también la función propedéutica que tiene la educación primaria, desde que la educación 
secundaria se constituyó en obligatoria para el conjunto de la sociedad. 
Autoevaluación, coevaluación y evaluación mutua 
El contexto de evaluación debe promover en los estudiantes una creciente autonomía en la 
toma de decisiones y en la regulación de sus aprendizajes, favoreciendo el pasaje desde un 
lugar de heteronomía –donde es el docente quien propone las actividades, los eventuales 
caminos de resolución y las evaluaciones, y el alumno es quien las realiza– hacia un lugar de 
mayor autonomía en el que el estudiante pueda plantearse problemas, seleccionar sus propias 
estrategias de resolución, planificar el curso de sus acciones, administrar su tiempo y realizar 
evaluaciones parciales de sus propios procesos, reconociendo logros y dificultades. 
Es importante también considerar otros aspectos ligados a la evaluación y que se vinculan con 
los desempeños más globales de los estudiantes frente al conocimiento. El trabajo de 
construcción de conocimiento, es un trabajo colectivo, en la medida en que todos participan 
individual y grupalmente de la construcción de modelos explicativos, del diseño e 
implementación de proyectos, y de las actividades generales de aprendizaje que se propongan. 
Por lo tanto, es menester que la evaluación incluya este aspecto social, dando oportunidades a 
los estudiantes para realizar también evaluaciones del propio desempeño tanto como el de sus 
compañeros. Esta responsabilidad de evaluar desempeños, implica, asimismo, un segundo 
aspecto, vinculado con la democratización de las relaciones en el aula y el aprendizaje, para  
los cuales una evaluación debe estar fundamentada en criterios explícitos y no en cuestiones 
de índole personal –simpatía o antipatía por un compañero o un argumento–. De modo que es 
fundamental que el estudiante aprenda a evaluar la marcha de un proyecto o el desempeño 
dentro de un grupo, estableciendo conjuntamente y con la ayuda del docente cuáles serán los 
criterios con que es conveniente juzgar la pertinencia de cierto argumento o el cumplimiento de 
las normas para el trabajo. Por último, la posibilidad de reflexionar sobre la marcha de los 
aprendizajes, a partir de criterios que fueron explicitados y compartidos, ayuda a repensar los 
aspectos que no han quedado lo suficientemente claros, así como a plantear caminos de 
solución. Para favorecer este proceso tendiente a la autorregulación de los aprendizajes es 
preciso incluir otras estrategias de evaluación que no pretenden sustituir, sino complementar 
los instrumentos “clásicos”. 
Se proponen como alternativas: 
La evaluación entre pares o evaluación mutua, en donde el estudiante comparte con sus pares 
los criterios de evaluación construidos con el docente, y en función de ellos, puede hacer 
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señalamientos sobre los aspectos positivos o a mejorar, tanto del desempeño individual como 
el grupal en relación con la tarea establecida. Este tipo de evaluación, que por supuesto debe 
ser supervisada por el docente, puede aportar información acerca de la capacidad de los 
estudiantes para argumentar y sostener criterios frente a otros. 
La coevaluación, entendida como una guía que el docente brinda a sus estudiantes durante la 
realización de una tarea, indicando no sólo la corrección o incorrección de lo realizado, sino 
proponiendo preguntas o comentarios que orienten a los alumnos hacia el control de sus 
aprendizajes, llevándolos a contrastar los objetivos de la actividad con los resultados obtenidos 
y tendiendo siempre hacia la autorregulación. 
La autoevaluación del estudiante que supone la necesidad de contar con abundante 
información respecto a la valoración que es capaz de hacer de sí mismo y de las tareas que 
realiza. La autoevaluación no consiste, como se ha practicado muchas veces, en hacer que el 
alumno corrija su prueba escrita siguiendo los criterios aportados por el docente, sino más bien, 
en un proceso en el cual el estudiante pueda gradualmente lograr la anticipación y planificación 
de sus acciones y la apropiación de los criterios de evaluación. 

 
ACREDITACIÓN DE LOS MÓDULOS 
La Modalidad de Educación de Jóvenes y Adultos busca avanzar en la acreditación de  
saberes, como el proceso educativo generador de un diálogo entre estudiantes y docentes que 
posibilite el reconocimiento de saberes adquiridos en diversas actividades de la vida. El gran 
desafío es pensar un proceso que certifique acreditación sin tiempos cronológicos 
determinados. Para esto es necesario considerar: 
1. Los módulos poseen autonomía, permitiendo a los estudiantes obtener acreditaciones 

parciales de sus trayectorias. Debe tenerse en claro que la acreditación es del módulo. 
2. El módulo será acreditado en tanto el estudiante esté en condiciones de poner en juego en 

situaciones las capacidades específicas previstas. Esto implica que cumplir la carga 
horaria prevista para el módulo no es condición suficiente y necesaria para su 
aprobación. Es decir, un estudiante puede cursar la mitad de la carga horaria prevista para 
el ciclo de Alfabetización y estar en condiciones de aprobarlo. O bien, puede necesitar más 
tiempo. Cada módulo tiene para el estudiante la extensión cronológica que  sus  
aprendizajes requieran: esto es más mayores o menores plazos de tiempo previstos para 
cada Módulo y/o ciclo. Resulta central comprender que en esta propuesta curricular el 
énfasis está puesto en el sujeto adulto: es necesario desnaturalizar  las  lógicas 
hegemónicas en el sistema educativo respecto a las condiciones temporales de cursado. 

3. Los módulos acreditados se consignarán en un libro matriz (constancia institucional) 
garantizando la movilidad de los estudiantes en el territorio provincial o fuera de él. De esta 
manera cada estudiante que acredite módulos no deberá volver a realizarlos generando así 
una dinámica continua en los trayectos formativos para cada ciclo. 

4. Cuando el estudiante haya acreditado todos los módulos del mismo ciclo se procederá a la 
certificación parcial del ciclo. Del mismo modo que para la acreditación de los módulos, 
se consignarán en un libro matriz (constancia institucional) y en la libreta personal en la que 
también se registrarán los módulos acreditados. 

Certificaciones parciales por ciclos: 
• Certificado del ciclo de Alfabetización: comprende acreditar un módulo. 
• Certificado del ciclo de Formación Integral: comprende la acreditación de dos módulos. 
• Certificado del Ciclo de Formación por Proyecto: comprende la acreditación de un módulo. 
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La certificación del Nivel o Certificación Total: El tercer ciclo “Formación por Proyectos” está 
orientado a un análisis más complejo y dinámico de la realidad, la comprensión de las 
transformaciones del mundo del trabajo con las nuevas identidades laborales que se constituyen 
como posibilidades de inserción con otro nivel educativo o desde la articulación con otras 
instancias formativas y/ o en la elaboración e implementación de un emprendimiento productivo, 
individual o comunitario. Una vez culminado este ciclo se certifica totalmente el nivel primario. 



52 
 

 
 
 
 
 
BIBLIOGRAFÍA 

 
Bibliografía general 
Abramovich, A.; Da Representacao, N.; Feeney, S.; Forunier, M.; Muñoz, R.; Rofman, A.; 
Vazquez, G. y Zamora, A. (2012).Aprender haciendo con otros. Una experiencia de formación 
universitaria en articulación con organizaciones sociales. Los Polvorines, Editorial de la 
Universidad Nacional de General Sarmiento. 
Anijovich, R., Malbergier, M., & Sigal, C. (2004). Una Introducción a la Enseñanza para la 
Diversidad. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica. 
Brookhart, S. M. (2013). How to create and use rubrics for formative assessment and grading. 
Alexandria, VA: association for Supervision and curriculum development. 
Cullen, C. (2009). Entrañas éticas de la identidad docente. Buenos Aires, La Crujía. 
Díaz Barriga, F. (2005). Enseñanza situada. Vínculo entre la escuela y la vida. México, McGraw 
Hill. 
Freire, P. (1963).La alfabetización y la conciencia. Porto Alegre, Editora Emma. 
  (1989).La educación como práctica de la libertad. Introducción Francis C. Weffort. Río 
de Janeiro: Paz e Terra, (19 ª ed, 1989) (1967) 
  (1995).Pedagogía: diálogo y conflicto. Sao Paulo: Editora Cortez. 
  (2000).Pedagogía de la indignación. Cartas pedagógicas en un mundo revuelto. Sao 
Paulo: UNESP, 134 p. 
Kilpatrick, W.H. (1918). The project method. Teachers College Record 19, p.p. 319-334. 
http://historymatters.gmu.edu/d/4954/ . 
Kilpatrick, W.H. (1921). Dangers and difficulties of the project method and how to overcome 
them: Introductory statement: Definition of terms. http://www.tcrecord.org. ID Number 3982. 
Núñez, Violeta (1999): Pedagogía Social: cartas para navegar en el nuevo milenio. Buenos 
Aires, Santillana. 
Sage, S., & Torp, L. (1999). Aprendizaje Basado En Problemas, El: Desde El Jardín de Infantes 
Hasta El Final de La Escuela Secundaria. Buenos Aires, Amorrortu. 
Torres, Rosa María (2001). “Repensando lo educativo desde el desarrollo local y desde el 
aprendizaje” Documento presentado en el Simposio Internacional sobre Comunidades de 
Aprendizaje, Barcelona Forum 2004, Barcelona, 5-6 Octubre 2001. 
Bibliografía de referencia para el trabajo con los módulos 

 
Módulo Alfabetización Inequidad: 
Abramovich, V.y Courtis, C. (2002). Los derechos sociales como derechos exigibles. España, 
Trotta. 
Lobato, M. y Suriano, J. (1996). Política, médicos y enfermedades. Lecturas de historia de la 
salud en la Argentina. Buenos Aires, Biblos y Universidad de Mar del Plata. 
López Casariego, V. y Almeida, É. (2016). Derecho a la Salud sin discriminación. Buenos Aires, 
Instituto Nacional contra la Discriminación la Xenofobia y el Racismo(INADI). 
Moreno, J. L. (2012). Éramos tan pobres. De la caridad colonial a la fundación Eva Perón. 
Buenos Aires, Sudamericana. 
Movimiento Para La Salud De Los Pueblos; (2010); Declaración para la Salud de los Pueblos. 



53 
 

 
 
 
 
 
Módulo Género: 
Barrancos, D. (2012). Mujeres, entre la casa y la plaza. Buenos Aires, Sudamericana. 
Dohm, G. y Tolosa, A. (2016). Hacia una redistribución igualitaria de las tareas de cuidado. 
Buenos Aires. Instituto Nacional contra la Discriminación la Xenofobia y el Racismo (INADI). 
Lobato, M. (2007). Historia de las mujeres trabajadoras (1869-1960). Buenos Aires, Edhasa. 
Maddaleno, S. y Landeira, F. P. (2016). Intersexualidad. Buenos Aires. Instituto Nacional contra 
la Discriminación la Xenofobia y el Racismo (INADI). 
Marina, M., Hurrell, S., Lavari, M., & Zelarallán, M. (2011). Educación Sexual Integral, para 
charlar en familia. Buenos. Aires, Ministerio de Educación de la Nación. 
Vissani, V. (2013). Morgade, G. (Coordinadora). Toda educación es sexual. Buenos Aires, La 
Crujía, 2011.Sudamérica: Revista de Ciencias Sociales, 2(2), 280-282. 
Zurutuza, C. y DOHM, G. (2016). Género y discriminación. Buenos Aires, Instituto Nacional 
contra la Discriminación la Xenofobia y el Racismo (INADI). 

Módulo Dicotomía Entre Ambiente y Naturaleza: 
Bachmann, L. (2010). Educación y Ambiente. Recursos Naturales y Sevicios Ambientales- 
Reflexiones sobre tipos de manejos- Pág. 75 a 105. En Gurevich, Raquel (comp.) Ambiente y 
Educación Una apuesta al futuro. Buenos Aires, Paidos. 
Blanco, J. (2007). Espacio y territorio: elementos teórico-conceptuales implicados en el análisis 
geográfico. 
Fernández Caso, María Victoria y Gurevich, Raquel (Coord.). Geografía. Nuevos temas,  
nuevas preguntas. Buenos Aires: Biblos. 
Herzer, H., & Gurevich, R. (1996). Construyendo el riesgo ambiental en la ciudad. Desastres y 
Sociedad, 4(7), 1-15. 
Leff, E. (2007). La complejidad ambiental. Polis. Revista Latinoamericana, (16). Consultado el 
19 agosto 2015. URL: http://polis.revues.org/4605 
Reboratti, C. (2000). Ambiente y Sociedad: Conceptos y Relaciones. Buenos Aires, Ariel. 
Rofman, A. B., & Romero, L. A. (1997). Sistema socioeconómico y estructura regional en la 
Argentina. Amorrortu editores. 

Módulo Formación Por Proyectos: 
Alderoqui, S., & Aisenberg, B. (1998). Didáctica de las ciencias sociales II: teorías con  
prácticas. Capítulos 4 y 5. Buenos Aires. Paidos. 
Rofman, A. B., & Romero, L. A. (1997). Sistema socioeconómico y estructura regional en la 
Argentina. Buenos Aires. Amorrortu editores. Tercera Edición. 
Sassen, S. Una visita guiada a la ciudad global, en Café de las Ciudades. Año 2- número 10 - 
agosto de 2003. Disponible en: http://www.cafedelasciudades.com.ar/tendencias10_1.htm 
Sieide, I.A. (2010) Ciencias Sociales en la Escuela Capítulos 5, 6 y 7. Buenos Aires. Aique. 
Taylor, P. J., & Flint, C. (1994).Geografía política: economía mundo, estado-nación y localidad. 
Trama. 
C.A.T.P.



54 
 

 


